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;**po (ü. Higimo del).
:«fDELA(D. Paséual).
;|*TELLVf T Pallares (D. Prancisco). 
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' Rubio (D . Pranciseo).
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I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D iez p .  José).
L úcia (D. Cárlos).
Maestre de San Juan (D. Aureliano), 
Magraner p .  Julio).
Malo t Calvo [D. Joaquín).
Marti.vez L eganés (D. Luis).
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Santucho (D. José María).
Seco y Baldor p .  José) 
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snacricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre a el sBtnwcfro t- a e i »  ̂ ■

■“  ^^tranjero, advirtiendo que para su pago ¿ L e  admife metSco -  Puede » *  Pesetaa
P^^f^entemente en lias oficinas de este periódico calle dc^a  üf^nAy^u |a susericion, que dará prin-

í'branzas del giro miituo ó de letras de fácil ¿bro; remitiendo aílofd?^ínQ uer‘'íó  « 'de los comisionados de las provincias. • ios ue íianqueo, no del timbre de guerra, y por
^nUtracion y ofioinan están abiertas do nnere á tres loa días no /estivos

I
«s  s e ñ o r e »  s i i s o r i t o r e s  s e  s e r v i r á n  r e n o v a r  c o n  o p o r t u n i d a d .
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Verdugo y compañía, y Vides.—aK¿<id-i2<íaí, viuda de Rúbisco fíal/kJ’ J Rodrignea

Gil Astudillo, Alonan.-Gibraltar, Gonzale^.-Z/aro, López y.GoLn\e7..-J eitz  d e¡á ^ I^ ^ Í^
de de Menchaca.—itípo, Gustian.—A/a?apíi, M o y a . G o n z á l e z  Orifz

^i^oon.-Pamplona, Beacansa y Loida.-i»uKÍ£,c^,.r’ b S  g r t iz .-<97^ ^ ,  Parea.-
y ^'^ón.-Sarama.nca, Cüon.-Santiayo, Escribano y

H>joa de Rodríguez y N uevo.-F íí.ri«,R obles.-lar«p«.a.yio^dariw ^^^^^^ ^
w .. ULTEAMAB.

>•. Isbiliíado del cuerpo de Sanidad mUituv.-Puerto-JUoo, Pascasto Sanoerrit. del comercio de libros. •
o-'A o * e x t r a n j e r o .
'• A. Saavedrs, fiB.rnu Taítbont.—líándrBH, 1 , Ceeíl Street Strand.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
i  IO S  PROFESORES DK U  C IIN C U  DE CURAR-

Un año hace que venimos ocupando 
cuatro páginas de Ei Siglo Médico con 
los Aüiíos médico farmacéuticos. Tres 
años antes habíamos ocupado una pá­
gina algún año y parte de una página 
otros. Ni un sólo facultativo ha con­
denado nuestros Avisos, y la mayoría 
se ha valido de ellos para alcanzar cu ­
raciones que se resistían á los trata­
mientos ordinarios.

unos y colaboradores los otros del pe­
riódico Los Avisos, y  á sus compañeros 
de provincias les avisan que pueden 
dirigir las consultas que sus enfermos 
lea encarguen por escrito á D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica, quien las pasará 
inmediatamente al médico especialista 
de la enfermedad que se consulte ó á 
los varios médicos cuando sean más 
de uno, y el mismo Sr. Izquierdo las 
devolverá evacuadas y  firmadas por el 
médico ó médicos que en ellas actúen.

Nuestra clientela ha aumentado de 
un año á esta parte en escala que ja­
más habíamos soñado, y este favor cre­
ciente, debido á la confianza que nues­
tros medicamentos inspiran al médico
Í al cirujano, ante la evidencia de los 

echos, nos obliga á m ayojes y más 
completos trabajos en el año que va á 
empezar. ^

Dejamos las columnas de El S iglo 
Médico con harto sentimiento para 
ocupar las de un nuevo periódico des­
tinado á ser leido por lodos los médi­
cos, cirujanos, farmacéuticos y veteri­
narios de España.

9 O
lo s  Avisos, periódico quincenal dedi- 

cadoá dar noticias, avisos y recuerdos; 
á presentar estudios y proyectos; á ser 
el fiel reflejo de la vida profesional y 
científica de todos los profesores de la 
ciencia de curar en España, se publi­
cará los dias 15 y último de cada mes 
desde el próximo Enero, bajo nuestra 
dirección y con numerosa y escogida 
redacción de doctores y licenciados en 
medicina, cirujía y farmacia.

Los Avisos, en lorma compendiosa, 
con la concisión posible á la claridad 
y comprensión de cuanto interese álos 
facultativos, sólo costará docs reales al 
año en provincias y diez y seis en Ma­
drid; y sin^hacer competencia á los 
periódicos profesionales existentes, se­
rá por sus trabajos el periódico indis­
pensable á todo profesor, que sin gasto 
y  sin molestia estará siempre al tan­
to de cuanto puede interesarle en la 
práctica.

Q 9
El suscritor recibirá todos los nú­

meros, y el no suscritor seis veces al 
año verá un ejemplar que le demuestre 
la necesidad de leer todos los números 
de L o s  A v ises .

V o
El propietario y airector de Los Avi­

sos, D . Pablo Fernandez Izquierdo, es 
el encargado también de recibir sus- 
criciones desde esta fecha, ya en li 
branzas, á su favor, de t ' es pesetas, ya 
en sellos, que vendrán certificados y
ftor valor de catorce reales, dirigiendo 
a correspondencia á su botica de Ma­

drid, calle de Pontejoa, núm. 6.

Todos recibiráu oportunamente el 
número-prospecto en el mes de Di­
ciembre actual ó en los primeros dias 
de Enero.

Los médicos Que forman la consulta 
anunciada con el nombre de ¿a Integri­
dad, plaza de San Millan, núm. 11, 
cuarto segundo, según puede verse en 
números anteriores) son redactores los 

i

9 Q
Para facilitar estas consultas á todas 

las clases de la sociedad, se ponen 
precios soportables, á saben consulta 
evacuada por un solo médico, sesenta 
reales; por dos médicos, cí«n reales; por 
tres médicos, ciento veinte reales, v por 
cinco médicos, doscientos reales. No se 
evacúa consulta cuyo importe no sea 
remitido en libranza ó abonado en me­
tálico á D . Pablo Fernandez Izquier­
do, Madfid, calle de Pontejos, núm. 6, 
botica.

P a s t a  c o l a  d o  b a r r o  ( p o s  c h i n o )  
c o m p u e s t a .

Pectoral de los más unlversalizados 
en el globo, y usado más particular­
mente en la China contra la tisis, as­
ma, toses y catarros crónicos 6 agu­
dos, y más especialmente empleados 
en los tísicos en toda Europa, como 
fortificante, sedante y remedio seguro 
en el primer período, con muchas pro­
babilidades en el segundo y aliviando 
cuanto es posible en el tercero. EsW 
el paquete de pasta dividido ea veinti­
cuatro trozos, para tomar de cuatro á 
seis raciones al dia, y  siempre dos ho­
ras antes ó tres después de las comi­
das, y elaborado por un farmacéutico 
español que se dedica esclusivamente 
á la preparación por el inmenso consu­
mo que se hace en toda España.

Véndese únicamente en la farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6, á 24 rs paquete, 
y por 3 rs. más se remite certificado.

T i n t u r a  b a l s á m i c a  p r o d i g i o s a .
Eficacísimo para contener hemorra­

gias y cicatrizar perfectamente toda 
clase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendo si ya ha 
sobrevenido esta.

Se vende en las farmacias de Yela, 
Puente del Arzobispo, y de Fernandez 
Izquierdo, Madrid, calle de Pontejos, 
6, á 10 rs. frasco de una onza y 20 rs. 
de dos onzas.

nes recogidas en el establecimientoj 
en toda España, donde el públicolu 
acepta con preferencia á otrw, dm 
dispensan de elogiar sus propiedad» 
con pomposos anuncios, siendo su»' 
tro objeto que los resultados seanli 
mejor garantía de su crédito.

Depósito general en España: Bioi 
hermanos, farmacia central de Aragou 
Coso, 33.—Zaragoza y su sucursal u 
las aguas de Panticosa.

Depósitos en todas las principi'a 
farmacias de España. Madrid. D. Joa 
María Moreno, Mayor, 93; D. Man« 
Arribas, Jacometrezo, 32, y D- wl* 
Fernandez Izquierdo, callo de Pouti' 
jos, 6, botica.

0*0
Ya no hay médico que dude uniw 

tante en aplicar la Denticina 
para todas las contingencias peligrá* 
de la dentición de los niños, pues pritl'' 
camente se han convencido de que etf 
mortandades continuas de niños, ea» 
período de la dentición, no tienen I» 
gar allí donde se usa la Denticina, 
es la salvación segura del niño, auef̂  
el momento de la agonía, y ni uno^ 
muere si se aplica oportuna y resuelS' 
mente, tanto más cuanto el 
mentó es compatible con cualqnií 
otra medicación y con toda clas^ 
alimentos, y es completamente ino*® 
te, siendo además fórmula deun i  ̂
dico español que se propuso, lograa» 
lo, hacer olvidar cuanto del extriir 
nos endosaban en abundancia coa 
mismo objeto, pero con éxito 
riable. Las madres quedan agrades* 
simas al notar el efecto maravílle*a i u i a s  « i  u u b a i  o i  d ic w u w  x x io ic*  tOHo#
la Denííctno, pues sobre salvar 
muerte segura á sus hijos, faciht* ’  ^
salida y desarrollo de la dentadurSi^ “teronte 
volviendo la salud á los niños, qu|^volviendo la salud a los nmos, quj'r n á 
doles el martirio de los dolores de» i
encías, del fuego de la erupción d®® kj fiebrei 
ría, de los trastornos del «stóm^r ^
vientre, vómitos, diarrea, convuleii^co, 1/11(1,; ca
epilépticas ó alferecía, el encanije*^ ®cefálica 

todos los accidentes y consic*J(s jto y 
cías___ de la dentición penosa ó difî  iíniáticc
Reaparece la baba y se *>¿rdene
niños al benéfico influjo de la 'ĵ eisten 
na. Caja con 18 dósis' para seis ^  ^  e^p 
mañana, medio dia y tarde, un p«^
to en un poco de agua, ,
ó almíbar cesa análoga, cuesta 1*' rileg y,¡gj 
se remite certificada por 16 * *feceic

P a a l l l l a s  p e e t o r a l e a  b a l a á m l c a *  d o  
P a u t l c o a a .

Este nuevo producto que ofrecemos 
al público es el resultado de largos 
años de esperiencia, y muy especial­
mente desde que tuvimos ocasión de 
observar las afecciones do que general­
mente adolecen la mayor parte de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que lesdá su nombre. Las pro­
piedades particulares de que gozan pa­
ra combatir toda clase de toses, bron­
quitis, catarros é irritaciones de garganta, 
las ponen en primer lugar entre los 
preparados de su clase, lo cual viene á 
confirmarse por la predilección con que 
son prescritas por varias eminencias 
médicas. Gran número de observacio-

cajasse remiten p o r 30 V®®nati
más que suele necesitar la ^empi
por peligrosa ó  difícil que s®®* ^  *Tnochi 
también el jarabe de la dentición  P*' |« dog
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para los niños que se resisten á t . o. 
cuesta 8 rs. el frasco, y se re®* ii 3 rs. 
4 rs. más. El éxito de la » •
innegable, porque sus efectos se Tenetuo 
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Después de doce años de Mn
éxito, no hay médico que J
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Micamentos nacionales de la Farmacia Oeneral Española de Pablo L ouierdO.
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, re­
petiremos lo ja  sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
intermitentes ordinarias y rebeldes, co- 
Itdúinaj, í e r c io na t  y  cu a rt a n as ,  sin fallar 
DD solo caso, que se toman sin precau- 
eioncs ni privaciones de clase alguna, 
incluso el mojarse ó  bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sdlo 
DO causan dauo ni dejan consecuencias 
Knsibles, sino que extinguen las com­
plicaciones de un largo sufrimiento de 
Calenturas. Caja con 81 píldoras para 
«beldes. á 24 rs., y  de 40 pildoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re- 
miten certificadas á los que hayan de 
wipenderlasseis cajas grandes ó doce 
caicas, ó seis chicas y tres grandes, 
redidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6, botica, 

j  j  ̂ de Ofopesa, provincia de 
«ledo, á Justo Fernandez Izquierdo, 

provincias nuestros corresponsales. 
o*«

B rom ld ra to  d e  q a ln in a .
garios médicos nos exigieron que lu- 

j j ’̂ ^oseste nuevo medicamento, de
7ÍMeeha ocupado la prensa médica, y 

«aiaramos forma por ser útilísimo en 
,* afecciones congestivas y febriles 
JBfi recaen sobre el sistema nervioso; 
«nralgias. neuritis, neurosis irritati- 
‘•i üiperhemías encefálicas, etc.; en 
^vómitos incoercibles, fluxiones vis­
óles ó  articulares, oe origen diatésico 
**o, fiebres sintomáticas, etc.; en di- 
Wíntes estados morbosos intermiten 

iffraaea»|¿l^“ ''®*’ b®sd continuos, de un ca- 
ivilloí»* irritalivo ó inflamatorio, n¿oro¿ 
’ar de O* periódicas, cotidianas,
facilit‘ ,|™ni?t^!’ producen ó exaspe-
,adur»''
)S, qu

como viruela, sarampión, escarlata; abortar loa re e so fd e  a L T  ’ ™

co. Pastillas aalicílícas 8 rs cam «rá Hp ® en |a gran farmacia
nulos salicílieos. caja d? d
Vino sahcihco, frasco 2 0  r l  Espíritu J-

bórax, frasco 18 rs., para JavatoriosJ hígado de ba-
inyecciones, compresas, etc. Sacaruro ~ modiíicaeion al-
salicílico, caja 8 rs., especie de colirio hígados, ú
seco para las ulceraciones de la boca, i ? , s u s t a n c i a  grasa, ali- 
Mehto salicílico para barnizar ulcera- ’ c ôro.  bro-
ciones de la boca, frasco 8 rs. Cold-I ^ fósforo, es un re­
creara salicílico, especie de pomada de
para erupciones y  planchuelas en úlce- i t i  i “ fisiológica, y medicamento
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicílico ó ycon-
polvo salicilado impalpable y d e s i n f e C ' 1 f a q u i t i s ,  tisis pulmo- 
tante para escocidos, escoriaciones etc I '‘®nma crónico y estado caquéctico
caja 8 rs.; y por nl.imo, el mediclmentos

n.,.» . n .... ?. » . . “ ** 1 »lleraiites; util CU las euferiíjedades ÓB«iodo, que ya se usa en vez de hilas 
para las curas de todas clases, no ne­
cesitando ceratos ni otra medicación 
para curarse, y le hay ai 3 por lOO ó 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs.. y
de 6 y 18 rs^ ^ ®a**gado, paquetes

■ • Mv- ov yiwuuwcu u exaspe-
.? P®P el calor; en las formas pseudo- 

J^fitentes de los accidentes febri- 
ores d#l* í, y  P®̂ ® bacer descender las 
-iondíD** i, ft *°.® P<^^oxismos en el curso de 
stóm*?'' j,,®*’®® sintomáticas de lesiones vis- 
nvuÍ8Í<̂  ®̂̂®® como la tu b ercu lo s is  p u l -  
anija®  ̂ cefáleas y congestiones
.onsBC»"' . j /*ncas, modera fluxiones viscera- 
i  6  l í m J f - f i i a t é s i c a s ,  de origen 
nimftí" *5 gotoso, y en las ligadas á
l& Oe '̂’  anatómicos y  funcionales
seis i *  L nervioso.

unP <  »raS®t®^bro™ idratode quinina 
leí^EtY'J®batir las intermitentes rebel- 

ileB lS paroxismos y accesos fe- 
caracterizados en el curso 

, que«*/|í de n®‘®°ea piréticas, ya benignas, 
denti  ̂ V ^ * ’®'e2® infectiva. ’

a- ' y nftrK ri**? dósis, maña-
non P*̂ ! í d os ft ’ ®̂ 8 á 18 granos, bastando 
1 ^lonf-A"®®“ ‘®®̂ ® tratamiento. Por
en á «. gránuloa de á gra-
•einite r  org ®on cien gránulos, 32 rs., y 

se remite certificada.

) de > íihMH® S a lic ila to  d e  q u in in a  (áci- 
Feroa** 0!i„_!nco y quinina! en combina-

I consi*'
I tr*t»̂  ,

isota*’’

w nr
H en ob rom a ro  d e  a leaoror.

Sabido es, y a  no sólo por lo que han 
publicado los periódicos científicos. si­
no porque lo han esperimentadoy anli

I • 1 i ujcujues ae
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competirnos con las 
droguerías, pues dadnos á 8 re..les libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales boteila de cuartillo y medio v 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas da libra me­
dicinal á Id rs. del más desinfectado 

Tenemos también el «Aceite de hí- 
p d o  de bacalao ferruginoso.» ó sea sa­turado Hr oa í^TiHfto Wí. I._____ _!.

'hay

da un real grano,
es n«® 7  1® general en

“  un gramo por dia en dos á

^ ® ®  comb'ina- ‘^ ¿iín ff j"®i8ra®dea ventajas en el 
““tioues tifoideas, y cuantas

Un ® infectivas requie-
'deonin.’’®®® antiséptico. El salici-
“*®<íemosTr«”  caro, y lo•iBtfl— T ® r&zon da un real o

• X , P®"“^®n‘ ®°®y apli- gano ae bacalao íerruginoso » ó spRaa 
de lo® “ é- turado de los óxidos de hierro simulen: 

m  éxito, que el A'can/br do las Indicaciones de Vezu ' j ^ orI v
e® ê  S’’®n espV otros Jiutores, á 20 reales frasco v hÍ  

cifico de todas las enfermedades ner- «Aceite dehísadode bacolnn ínHr. V  ̂
vmsas agudas y crónicas, leves y gra- e-noso,» par? cuandrse \eee 
ves como sedativo sin igual, hipnótico «iodo» y el «hierro» con ¿a s  enerr.fi

eficacísimo Espe- que en el aceite bacalao común v e f í í  ciairaente se aplica en el d elir iu m  tr e -  frasco ¿ 20 rs -̂omun, y es el
m en s , insomnio, corea Ó baile de San . .. .
Vito, convulsiones, hi&térico, tembló- r  i®d*tio.
res y palpitaciones histéricas, eDíleot. I r j r e co n s iu u y en te  y  a m o  a n tie s c r o -  
813, disnea, neuralgia, poluciones noc- 7 alterante, qua
turnas, afecciones del corazón; y es el i v ^°das las indicaciones
gran medicamento de todas las afeccio-  ̂ y de grata
jes de loa órganos génilo-urinarios y 1 S Í  o í¡®“  «productos da
de los dolores de todas clases, inclusos dado í  tiogal io-
los de las articulaciones. Cada caja con pildoras de nogal
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se frasco de 16 onzas, y el
remile. Unicamente en Madrid, calle de frasco'^2P
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez moifnnZ ulceraciones, infla •
Izquierdo. maciones, bultos, cicatrices, eruncio

nes, etc., la «pomada denogal iodado »
í.b.r.„dl, I y “«i»

1, ” “ ®”  medicamento eudorífleo, sia- zas, ¿1 .em’p l L £ ‘'de'ñorariodad™ . 
lagogo y expoliador, aplicado con éxito onza, 1 0  rs., y la «inyección da nÍ»l>
cuando por e sudor y la salivación aa iodado» para los fl ujord^e ks  s e K  
trata de expeler de la economía un vi \ 7  P r̂a senos fistulosos, ó soatemHB
CIO cualquiera perjudicial, y cuando supuración por canes, como antinúfr 
convenga aumentar las secreciones bi- do, cicatrizante y alterante v nní^,í¡' 
liar y pancreática. timo, el «irarírarí«m n^^ yp p ru l-

Cura las bronquitis Crónicas y varias usado con gran éxito en las 
oftalmías, restablece la secreción de las ues é inflamaciones de l-i 
glándulas parótidas y mamarias, y cura ganta. <?® i® boca y gar-
la pleuresía, las hidro|>efeías, afecciones K®tos productos «»e comn-tnan a  i

uv la uuutt y ue la
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, e) romadizo, sequedad

l̂(íc' o®
»ahcífíco* nuevo medicamen-

m d r l d .  « a ll«  úm P«n«eJo», n ú m .  •

i j  ‘ z-wijuiixjH yui tunos
y en todas partes. Constiluye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del medico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte. 

Tenemos también como reconstitu-
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Medicamentos nacionales de la farmacia General Esl>añóla de PAsno Fernandez Izqüierdí

ANO

Tente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con antiner­
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas,; y cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y  baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las pildoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3rs. más.

más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles

Ltrastornos eslomac^-les y nerviosos.
a dósis es de cinco á diez gotas en un 

poco de agua azucarada, al accslarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora eu que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica.

Pildoras antlgnstriiistcaB,
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción eu el enfermo 
ó parálisis.en la acción digestiva. Pon- 
tejos, 6, botica.

M F.m r AMENTOS ESPECIALES DEL APABATO 
BESPIfiATOBlO.

Pildoras dtnrétleas hidragogas.

benéfica que tiene la brea sóbrelas 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

Jarabe de quina rorrugloM»,
de la Farmacia General Españoli 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 «¡ 
1.6 rs. Trasparente, agradable y cono 
granes de liien-u, asimilable por on 
intimamente combinado con el prim 
pió tónico de la más selecta quíot 
tónico, neurosténico, reconstitujua 
empleado con éxito eu cuantas eu 
medades están sostenidas por unadC' 
lidad general ó gástrica, ó falta d»' 
talidad en el organismo y en la 8aa¡ 
Esceiente para las cloróticas, pin 
escrofulosos, inapetentes y en Us 
gestiones ditíciles, vahídos, etc.Fo 
jos, 6, botica.

Antleatarrales de Icqolerdo.
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero el cElíxir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que preñe 
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incró- 
dalos, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos,y 
los más rebeldes en tres, usando ó uua 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
•cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta,^n térmiwos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmed.) é in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en losconstipadosy la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en loa casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
h-uenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

saallno
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
1 2 0  dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto

Utilísimas siempre que se necesita 
un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun e n li 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja dé iOU pil­
doras, 24 rs ; con 4 más so remite. Pon 
tejos, 6, botica.

Medicamentos do brea.
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
ios catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara- 
aas, ó 86 diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual.» sin que baya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea,» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. E.stos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de loa oidos 
y para inyeccionar senos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in­
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu 
charada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual duleifi. 
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzasy 
se loma sólo también ties ó cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse á todo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á la vez 
que la brea, pues así carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de orea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos cou éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa,» siendo el 
mejor agente que se emplea para com- 
balir las toses de ios niños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden lomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción

AKTICATAKRALES DB lA S  VIAS BÍSnll
M A S T  UHINARIAS.

Jarabe de Ircmcntluu ile Udii'
Escitante de las membranas mu» 

y más especialmente de las uriDin’ 
por lo lauto diurético, y utilisimot  ̂
tra los catarros puJuionares y p*f* 
tardar el reblandecimiento de l«
béreulos en los tísicos, y algo

líWOGi;
^^\^nos

De uso especial en los catarros* 
vejiga, en la diábetes, catarro 
nar, diarreas colicuativas, iieuríí 
vermes intestinales, cálculos ^iotteas. 
hemotísis, etc. Es ddgraio sabuf 
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontfij*

“ 7I8TJ 
pública. 
BOÍ.-A 
palabras 
Da la cii 
pared an 
ubre el 
tópica d 
lósícid 
TICA.- 
Kroeidac 
clismia.- 
fómula 
-Seal j 
óe Novie 
natos r 
U rie
Üiea.—
Jasscii

ís m>i7j 
ftitud á 

ndken

'■tal de/ 
este I

liann siLasgrtctHS de los pcebNi
que tanto molestan á las ei
uas, se curan en tres aias conUP* n 
da contra las grietas de los i
frasco 8 rs., y se evitan si j o s q y :  
antes del parto se usa el i m i r  s
preservativo de grietas,» pelo8,f re
mas, etc., frasco lU rs. Pomejos,»- ’ ksSa , 

Tos ferina. ■'
Nada mejor para esta afeccio® 

viüsa de los niños que el «Julep*! R r
ferino» del médico especialisw ’ ...-------
guer y de Fernandez izquierdo- 
frasco, 14 rs., suele bastar, y*v ÔYEci 
el niño que necesita dos frascos.  ̂
bien cura muchas toses de 
nuestro Jarabe de brea, 8 rs.  ̂ TSRNC 
Pontejos, 6, botica, ^

Corta los fuertes accesos, los 
ra, dismiuuye la frecuencia,/'®
«Antiasmático accesional.» Caj* ranadósis 12 rs., y Con 3 más se rec

Cura á los asmáticos tomáD“ >jya 
el intervalo de los accesos ; úe ¿g [largos, el « E s p í r i t u  a n iía su iá tico .

co 5 pesetas. ,̂ (1 ' ^
Cuando los accesos son muy 

tes ó tienen intermitencia ,, ,.
curan el asma las «Píldoras '*,^^0- 
ticas, caja 25 rs., y con 3 
le. Madrid, Poniejos, 6, botica*

Ucunia y gota. >
reuni®t>!f^^t0Ni un solo caso de •'

gota se ha lesiatido ul uso de‘.|,, Oftaat 
duras,» respectivamente, jqy
tieas ó auiigotosas,» cada ^ ^
y con 3 más se remiten y ® gj í “ 0 de 
se cura, y en s^eguida cesa ^  ¡g. 
usando el «Balsamo f
el «autigotoso,» irasco 2U rs*
Pontejos, 0, botica.

H s 4 r ld , «A ll« d »  F«nteJoip n é m . ••
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obre las i  
tica.
IglllM»)
Sspañoli 
on It) osa 
ble jcoDt 
le por eu 
OQ el piiDí 
ba quiQLl

actas eofe 
)ur unail<̂> 
' falta d(< 

la suf 
cas, ptii 
y en Us: 
i , eto.P»

R E S U M E N .

S RESriBl' 
.3.

'̂ VISTA DE LA SEMANA.—Proyecto de ley de instrucción 
pública.—Sesión inaugural.—Conferencia en el Ateneo de inter­
na.—Academia de medicina.—SECCION DE MADRID.—Dos 
palabras sobre la profilaxis de las enfermedades epidémicas.— 
Déla cístotomía supra-pubiana practicada por la incisión de la 
pared anterior de la vejiga, sobro el cálculo.—Cuatro palabras 
Bbreel komis.—REVISTA ALEMANA,—Estructura micros­
cópica de los huesos.—La médula y los glóbulos sanguíneos.— 
loe ácidos y las materias colorantes biliares. —SECCION PRAC­
TICA.—Hidrotorax curado casi siu punción con salida de la 
lerosidad.—PRENSA MEDICA.—El sueño mortal.—Ln lito- 
ciismia.—El nitrito de amilo en la epilepsia. — y  
fvmvlas.—Tratamiento de la erisipela.—PARTE OFICIAL. 
-Real Academia de medicina de Madrid: Sesión literaria del 22 
óeNoviembre de 1876.—Monte-pío facultativo: Presupuesto de 
nsto8 y obligaciones para el primer semestre del año de 1877.— 
Variedades.—invenciones útiles.—G a ce ta  d e la  ta lu d  p ü -  
Uioa.—Estado Banitario de Madrid.— — V a ca n te s ,—■ 
^^itncios.

Á N U E STR O S S ü S C R IT O R E S
«le UmM

mas muc<
is uriDíW “
itilísimot' h m 'iy  (¡rato -deber paranó& otros e l  d e  m a n ife s ta r  p r o fu n d a  
es y p*r* '*^itud¿Íos 300 y  m á s co m p r o fe so r e s  q u e  h asta ' la  f e c h a  se  
Lo de adherido a l  p en sa m ien to  d e  p u b l ic a r ,  en  obsequio su y o  y  sm 
algo l*u> n u estra  p a r t e  d e  e s p ecu la c ió n , la  a n u n c ia d a  B ibliotb- 
iaiarrosí Usoogid* de El Siglo Médico.
tarro ügunos h an  m ostrado, tem ores  q u e  conviene d es v a n e ce r : te m e n . 
i, iieur^ p u ü liqu en  obras y a  con ocid a s, q u e  f ig u r a n  q u iz á s  e n  su s  
julos bli* ^ c a s .  S i  lleg a  á  t e n e r  r e a liz a c ió n  n u es tro  p en sa m ien io -r^
I saborji' ^*ol d epende d e  lo s  s u s c r ito r e s  m ism o s— ev ita rem os p o r  com  •. 

Pontea* este in co n v en ién te , d eseosos d e cp m p la céi'tes  en 'to d o .  
oebwh ^^Pertim ús d é  n u ev o  q u e , no en tra n d o  en  n u es tro  p rop ósito  

^ 'i aiin sombra de especulación,» y  h ab ién d ose d e im p r im ir
leeieu ? ««j/o ¿ i  u ú fn ero  d e e je m p la r e s  q u e  se  n e c e s ite  p a r a  lo s  síís- 

; couUP* p m ,  no em pezará  la  Bibliotbca á  p u b l ic a r s e  s i  los q u e  se  
i los wímü n o llega n  a l  n ú m ero  anu n ciad o d esd e  luego.

doa ̂  <f%e ren u ev en  s u  s u s c r ic io n  á  El Siglo Médico pódrá-n
;1 aLiDí®* w íf/ d eseo  d e  svjScrUotrsc á  la  a n u n cia d a  Biblioteca; 
peloaiP** "Tiles rogam os q u e  n o  r e m ita n  en  ta l con cep to  c a n t id a d a lg u -  

uiejos,'’- 5 \ssta q u e  demos e l  a v iso  corresp on d ien te .

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .
ifeccioa 
«Julepí
uierdOi
ir, y*’. ^YECTO DE LEY DE INSTRUCCION PUBLICA.— S e SION 
’asciJ®'
de los I ^̂ al'gural.— Conferencia em e l  A teneo de In- 

Oírnos.— A cademia de Medicina.
es conocido, y  lia visto la luz en algunos 

los ® ®̂ '̂̂ îco8, el P ro y e c to  de la ses p a ra  la  U y  de 
'"‘Weioji publica,, sometido á consulta del Consejo 

, por el Excmo. señor ministro de Fomen-
o, y gg ocupa este cuerpo en discutir el infor- 

,jSico,'T^^® la Comisión (jue le ha examinado.
imitando á los diarios políticos— que le juz" 
cada cual según sus tendencias y  miras de 

acometiéramos la obra do un análisis 
'^ico, sobre todo bajo nuestro punto especial de 

trabajaríamos ciertamente en balde, por 
no puede monos de sufrir on el Consejo im- 

lAütijJ" Ĵ’̂ ^ntes modüicaciones, que estimará luego en 
^  guste el ministro del ramo ó quizás el Con- 

ministros. Dejémosle, pues, que tome con- 
que cu a je, por decirlo así, y  cuando sea 

eramente proyecto de ley, cuando se pre-

ia
as
más s® 
ititft

rs. a¡
’«rdad

sentó á las Cortes del reino, autorizado por un 
real decreto, manifestaremos de una vez nuestro 
humilde dictámen.

Según noticias, son animados los debates en 
el Consejo do Instrucción pública, á veces algo 
discrepantes los pareceres, y  no es raro que se 
manifieste tal ó cual opinión peregrina. ¡Es la cosa 
más natural del mundo entre los sábios esto de 
salir cada uno con el fruto más ó ménos deforme 
desús cavilaciones y  de sus caprichos! A bien 
que en corporaciones tales sucedo, con frecuencia 
bastante para erigirse en regla, que después de 
uua tremenda lucha de opinioues más ó ménos 
contradictorias y  opuestas, á veces lucidas y  b i­
zarras, por la dificultad misma de su conciliación, 
y  por razones de disciplina, vienen todas á orde­
narse con mansedumbre alrededor de la que po­
dremos llamar o fic ia l, esto es de la consignada en 
el proyecto del Gobierno...

y  así sucederá de cierto: trás de mucho discu­
tir y  de una larga exhibición de dictámenes más 
ó ménos razonables, ó más ó ménos caprichosos, 
resultará al término do la jornada que el susodi­
cho P r o y e c to  ministerial queda p lu s  m iuu sve, 
como fue presentado al Consejo.

— A las muchas Sociedades coa que contaba la 
juventud estudiosa para hacer gala de su ilustra­
ción y  ensanchar la esfera de sus conocimientos, 
tenemos que añadir hoy uua más que, con el ti­
tulo de A cadem ia  M éd ico -F a rm a céu tica , celebró 
el 8 del corriente su primera sesión inaugural en 
el Paraninfo de la Universidad literaria. Presidia 
el acto el señor rector, D. Vicente Lafuente, quien, 
después de haber leído el discurso y  Memoria de 
reglamento los Sres. Mateo y  Calandre, secreta­
rios primero y  segundo respectivamente, exhortó 
á la juventud á que perseverase en la senda que 
había emprendido, sin que la arredrasen los obs­
táculos que hallára en su camino. La concurrencia 
era numerosa, y  de ella formaba parte el distin­
guido catedrático Sr. Muñoz de Luna, quien tam­
bién dirigió á los escolares sentidas y  cariñosas 
frases.

— En el Ateneo de Internos tuvo lugar el sába- 
' do 9, como en el anterior número anunciábamos,
. la segunda conferencia á cargo de nuestro apre­
ciado .colaborador y  amigo Dr. Maestro de San 
Juan, versando sobre las escuelas histológicas 
alemana y  francesa, cuyos fundamentos espuso 
con notable claridad, haciendo resaltar las dife- 

. rcncias que las separan y  pronunciándose en 
favor de la primera. El numeroso público que 

' acudió á escucharle, salió altamente complacido.
r>i
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— Nadie podrá negar que la presente semana ha 
sido pródiga en reuniones científicas: tras las que 
llevamos á grandes rasgos reseñadas, tócanos ocu­
parnos de la celebrada el jueves último en la Aca­
demia de medicina, y  en la cual puso fin á su dis­
curso, que ha durado tres sesiones sucesivas, el 
Sr. Rubio. No es nuestro ánimo examinar en esta 
sección del periódico, como ya en otro número he­
mos dicho, la nueva clasificación de tumores 
ideada por este profesor; mas en nuestro deseo de 
dar cuanto antes noticia de ella á nuestros lecto­
res, habrá de dispensársenos el que presentemos 
aquí su esqueleto.

El Sr. Rubio admite tres clases de tumores que 
denomina epihisCos, cacoU séos y  z a m lo lú s to s j di­
vidiendo cada una de ellas eu dos especies, según 
que son superficiales— ecto -ep ih istost ecto-cacohis^  
tos^ etc.— ó profundos— endo epiU stoSi etc.— A la 
primera clase le asigna cuatro variedades que lla­
ma ep itro foh istos^  autoJiepiMstos^ kom otóp icosy  he- 
terotóp icos: dos á la segunda— diatésicos y  caquéc­
ticos— y  tres á la tercera— d erm o-escir- 
roid es y  mala<coides.

El Sr. Rubio, al terminar su discurso, llamó la 
atención sobre una clase nueva de dermatosis, que 
a ju icio  suyo tiene g ía n  importancia para el pro­
nóstico do los za m toM stos ' tales son las efélides, 
las erisipelas y  los tubérculos que se desarrollan 
en las inmediaciones de estos tumores, y  de las 
que ligeramente había ya hablado en anterior se­
sión el Dr. Alonso y  Rubio, que ocupaba esta no­
che la presidencia.

Decio  Ga r l a n .

beodas

M AD R ID  17 DE DICIEMBRE D E 1876,DOS PALABRAS
SOBRE

lA PmiiiXIS DE LAS ENFERMEDADES EPIDEMICAS.
En el Congreso internacioual de Higiene, que á 

fines de Setiegabre y en los primeros diaa de Octu­
bre se lia celebrado en Bruselas, fijó la atención, 
como suele suceder en todas las reuniones análogas, 
la cuestión importantísima de la pro/iláxis de las 
enfermedades epidémicas^ y por tanto de la aplica­
ción de las cuarentenas.

Ocioso es advertir que, bajo una ú otra forma, 
habia por fuerza de renacer en el seno de aquel 
Congreso la divergencia eterna que se notó siempre 
entre los epidemiologistas; divergencia á que no ha 
puesto termino la demostración, mil veces repetida, 
de la calidad trasmisihU—por no decir contagiosa 
—de estas enfermedades.

Si tiempos atras se hallaba dividido elcampoE
. . . . • 1 « |11M, SOtre contagionistas y  anticontagionistaSf hoy loe

realmente entre higienistas y cuarentenistas\ esái ..
cir, entre los que otorgan á las providencias y regí ,
generales de la higiene bastante poder para evite .,
minorar mucho los estragos de las enfermedíl
pestilenciales, y los que conceptúan más eficu
más derecho oponer á tan formidable enemigol \

^ , , ,  , . ■ «ctor (cuarentenas y otras medidas de secuestración yi ^
aislamiento, sin prescindir por eso de las otras® ..
videncias higiénicas, cuya utilidad no es dispútala

Por eso la Sección de higiene del espresado Ca 
greso, presentó un informe, redactado por el dofi 
Charbonnier, en el cual se pasa revista á los a  ̂
dios que reputa más eficaces para evitar las enli 
medades epidémicas, y se examina el grado de oí poj-tun 
lidad que ofrecer puedan las cuarentenas. |

Se ha reconocido en el expresado informe, omun,
aquellos medios tienen por base el conocimiento  ̂
la duración de la incubación de las epidemiu 
contagios, de su diseminación, del número yD>! 
raleza de las vías por donde pueden penetrar em  ̂
país, y finalmente, de las medidas higiénicas }'■ rg  ̂
piaspara combatirlas. M. Charbonnier es delnós  ̂
ro de los que muestran mayor confianza en la  ̂  ̂
cacion y la vulgarización de las medidas higiéo» ĝ,Qg  ̂
como medio de evitar la trasmisión del cólera, ? perari(
en el sistema cuarentenario.

Ignoramos si ha presenciado M. Charbonnifit® 
chas epidemias coléricas, ó si es quizás un móá 
que no se haya visto eu poblaciones epidemún 
Aun suponiendo lo último, y que todos sus con*  ̂
mientos relativos á esa plaga epidémica le U' apari 

®piósido suministrados por los libros, muy bien ha p* 
do advertir que las medidas generales de la higi* ^ 
—porque medida higiénica de grandísima i®? 
tanda son también las cuarentenas bien hecli‘  ̂
todas las providencias dirigidas al aislamiento j 
los enfermos y de las poblaciones, barrios y* 
casas contagiadas— jamás han dado muy cR  ̂
muestras de su poder profiláctico. En poblacío" 
barrios, calles y casas, donde la higiene era

iUBa c
ejercer muy escasos estragos, mientras que ^  antes 
contrario ha devastado pueblos, barrios y casî í âlah 
reunían escelentes condiciones higiénicas. :oino d 
mente cuando el azote amenaza de cerca, despi®̂  
de su letargo las autoridades que tienen á 
dado la salud pública y despliegan un espl̂ ’*'̂  
lujo higiénico, como si le hubieran reservado P* 
tan solemnes y deplorables ocasiones.

Cierto que los barrios ménos aseados, los íl̂® îacioi 
reputan como más insalubres, suministran i
contingente de víctimas á la parca; que los hab*'̂  Qna  ̂
tes de calles estrechas y súcias, los que ocup®’̂

ivieroi

lío í 
6̂ lo q 

tod(

í>ponie:
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1 campo (: 
hoy lo e: 
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á los n
las eiifi

desp

van

ieodas reducidas, p oco  ventiladas y  m enos lim -
lias, aon acom etidos y  m ueren eu  m ayor núm ero;
aas reata probar estas dos cosas: q u e  á no m ediar
fuellas malas con d icion es h ig ién icas se m anten -

las yreg barrios: esas ca lles y  esas casas libres de
ara evite . . .   ̂ -i
ferraedai ^  p rop a g a ción , mas la c il  y  en
lás eficu depender de  la  condensación

mi ol miasma co lerígen o , ó  sea  del gérm en  pro -
<nemigo enferm edad, por lo  estrecho y  p oco  ven -CdClOQ TI ,  ̂  ̂ ^' ilado de las h a b ita c ion es , y  tam bién  de las co n - 
, ,  H iciones desventajosas para  resistir dolencias tan 

^ caves en que se hallan las g e n te s  pobres , siem pre 
esa o « etilitadas y  m al n utridas, en ra zón  á la  escasez y  

calidad de los a lim entos q u e  ordinariam ente 
ían, y  sobre esto descuidadas en lo  que to ca  al 

' aidado de su  sa lu d , y  fa ltas de recursos ó  de 
ado de portm^a asistencia facu ltativa .

En las epidem ias de fiebre am arilla ha sido m uy 
orme, \ atribuir su  aparición á la  fa l-

í de limpieza de los puertos, á la  circunstancia  de 
P esembocar cerca  de ellos algún albañal ó alcanta- 

y II3 , conductora de las aguas sucias de la  pob lación , 
etrar en  ̂ análogas causas; pero  es lo  cierto  que siem - 
^nioas F jg co in cid ido  con  la  llegad a  de un  buque en que 
* ® enian enferm os 6  q u e  los había ten ido eu la  tra ve- 

, ‘ *» procedente de puerto epidem iado, y  que los p ri- 
«ros acom etidos fu eron  sus propios tripulantes, los 

)ólera, í q ^ 0  la  descarga  ú  otros ob jetos es-
ivieron á b ord o , ó las personas que con  cua lqu ier 
otWo tuvieron  com unicación  y  roce  con  los lleg a - 

 ̂ eu la  nave ó con  las cosas q u e  esta con d u cía , 
con* P^es, una eq u ivoca ción  lam entable— p or cu a n - 

le ha;’ de los m ás eficaces m edios profilácticos de
epidemias m ortíferas ex ótica s— el prom eterse la 

1  hi ^ ¿ e  la  nunca  probada  eficacia de los
® 5/0 S medios h ig ién icos generales. C on  la  viruela  y
cht ‘ ®^rampion, que tantos daños causan en todo tiem - 

' ato ®stamos v iendo: así invaden  la  casa del r ico  
 ̂ oiQo la del pobre, la  que o frece  excelen tes con d i- 

c¡*̂ h igiénicas com o la q u e  las presenta m alísi- 
” biac¡ii* ^ donde qu iera  se sufren sus letales estragos. 

 ̂ '̂^que ocurre es q u e  en  las casas pobres, estrechas 
ventiladas, se d ifunden  con  facilidad  m ayor á 

Q por íntim o con ta cto  en  q u e  se hallan sus habi-
flíí ^ prole  num erosa q u e suele abrigarse 

 ̂ humilde v iv ienda de esas fam ilias tan prolíficas
,¡ei!( desventuradas.

' sU pida á ' la  h igiene general y  ordinaria más
léoí  ̂^  puede dar. A u n q u e  una esm erada h igiene,

^vado t  p tiem po provechosa , sea de im portancia  gra n -
cuando reina una de esas m ortíferas p lagas,

j d ificu ltades á su propagación  en las po-
y aun respecto  á cada fam ilia é ind iv idu o,

' ^6ra altamente im prudente confiar la  defensa de
os ha QQa nación, de un  p u e b lo , de una ca lle ó  casa á la  
ocupa® ^ *

exclusiva  custodia  de los m edios h ig ién icos ordU 
narios.

H a y  necesidad de apelar á m edios extraordina­
rios, q u e  n o  p or o frecer este carácter dejan de ser 
altamente higiénicos', á los m edios de limitación, de 
aislamiento, de secuestración y  de purificación. |No 
h ay  otros racionales!

Im ped ir prim ero la  entrada en cada país de  esos 
azotes m ortíferos q u e  en  los otros extraños se en ­
gendran, así por m ar com o por tierra cuando sea p o ­
s ib le ; cerrar su entrada en  las j)ob lacion es sanas, 6 
m ejor su salida de las enferm as, si l le g ó  p or fin á 
invadir un  E stado; incom unicarse en  puntos deter­
m inados y  libres de una p ob la c ión , ó  m antener ais­
lados aquellos en  que y a  prend ió  el fu eg o  d e  la 
pestilencia ; atrincherarse tan  com pletam ente com o 
pueda cada cu a l en su prop ia  v iv ien d a ; e x t in ­
g u ir , p or ú ltim o, los gérm enes del m al m ediante la  
ven tilación , y  de todas las m aneras im aginables: ta l 
es la  verdadera, la  legitima profilaxis del có lera  
m orbo y  de todas las epidem ias m ortíferas , seau 
exóticas, sean nacidas en  e l país.

N o  h ay  otro  racion a l, ni eficaz y  seguro. D e b ié n ­
dose estas pestilencias á un  gérmien q u e se rep rod u ­
ce en e l organism o d e l en ferm o, y  se propaga  de 
in d iv idu o en  in d iv idu o , de casa en casa, de p u eb lo  
en p u eb lo , y  de nación  en n a c ió n , cuando con  su 
presencia coex isten  ciertas cond iciones cósm icas, 
telúricas ó  atm osféricas m al conocidas, pero  nece­
sarias para su  desenvolvim iento, á im pedir esa d i­
fusión  deberán  encam inarse todos los recursos que 
la  ciencia  aconseje y  la  adm inistración  adopte. P o ­
drán atenuar sin duda a lguna e l daño las m edidas 
h igiénicas ordinarias; pero n o  alcanzarán á ev itarle , 
m ientras con  ellas no se asocien las m edidas de li­
m itación  y  aislam iento q u e  la  cien cia  y  la  experien ­
c ia  aconsejan de com ún acuerdo.

¿S e  desechan quizás por lo  d ifíc il de su  e je cu ­
ción? P u es  buscar los m edios de fa cilitar ésta, fuera  
más prop io  de una civ iliza ción  hum anitaria y  leg ít i­
m a, q u e  renunciar dem asiado con fiados á la  em pre­
sa, abandonándola Cn presencia  de esos prim eros 
obstácu los , que después de todo  n o  reputam os in ­
vencibles.

R econ ocem os desde lu ego , y  sin d ificu ltad  co n fe ­
sarem os, q u e  e l régim en  cuarentenario  actua l, es en 
todas partes ineficaz y  ve ja torio  para  el com ercio , 
sin o fr e ce r la  m enor ventaja  á la  salud p ú b lica ; pero 
n o  con stitu y e , sin em bargo, este resu ltado tristísim o 
un  form al argum ento contra  el sistem a: es solam ente 
va ledero  contra  esas cuarentenas ilusorias, in ótilcs  
y  rid icu las q u e  ahora se hacen ; cu y o  ob je tiv o  parece 
ser únicam ente e l de sacar dinero, opon iendo á la 
navegación  y  al com ercio  trabas, d ilaciones y  d a ñ o s , 
sin la  m enor ventaja  para la  salud p ú b lica .
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Refórmese ese sistema con inteligencia y buena 
fé; sea una verdad , desaparezca de él lo inútilmen­
te vejatorio, córtense los abusos, redúzcase la du­
ración del entredicho cuarentenario al tiempo pura­
mente preciso, armonícese con disposiciones en el 
interior, encaminadas á la realización del mismo pen­
samiento, mediante las cuales se defienda el terreno 
palmo á palmo, por decirlo así, cuando el temido ene­
migo invada nuestras costas ó nuestras fronteras, 
téngase todo previsto y organizado para el caso de 
una invasión epidémicá, y entonces se tocarán sin 
duda alguna los beneficiosos resultados, que fuera 
vano esperar en el orden actual.

Rechazando, como rechazamos, por tan in ú til qq-  
mo vejatorio  y vergonzoso  nuestro sistema de cuaren­
tenas— sin decir por esto que sea peor que el de 
otras naciones, ni aun siquiera tan malo—reconoce­
mos que las medidas higiénicas ordinarias sirven de 
muy poca cosa para la preservación de las epidemias 
mortíferas; habiendo necesidad de cerrar á estas el 
paso y contenerlas, hasta lograr extinguirlas, por 
medio de providencias de aislamiento bien entendi­
das y  fielmente ejecutadas. Sean estas las que fue­
ren, duren más ó menos, se realicen con mayor sua­
vidad ó con cierta dureza, alguna semejanza habrán 
de tener con el sistema cuarentenario: siempre cons­
tituirán unas sim¡)les variedades suyas.

El doctor Fauvel defendió en Bruselas el sistema 
cuarentenario francés; pero lo hizo á su m anera, 
con indecisión y tibieza, anunciando que las cua­
rentenas no deben considerarse más que como un 
medio provision a l, llamado á desaparecer por los 
progresos de la ciencia y  de la higiene sobre todo.

Véase una oiúnion que no admite réplica; que 
halle medios la higiene para extirpar en Oriente las 
causas de la peste, en América las de la fiebre ama­
rilla, y en la India las del cólera, y las cuarentenas 
provisionales, habrán desaparecido: que la química, 
ya que no suceda aquello, descubra un medio seguro 
de matar donde quiera los gérmenes vivos de esas 
pestilencias, y habrá inutilizado ipso fa d o  las cua­
rentenas en su forma actual, y toda otra medida res­
trictiva.

Pero lo p rovision a l habrá de prolongarse proba­
blemente muchísimo, quizás siglos, quizás tanto 
como dure el mundo, y no hemos de guarecernos del 
peligro tomando una ilusoria esperanza por defen­
sa. Esperemos esa profiláxis del p orven ir , pero sin 
dejar de adoptar bien entendidas precauciones para 
el presente.

Nos hallamos, pues, en el caso de que urge, y 
no poco, oponer á las pestilencias de otras tierras 
un valladar más seguro que el de las cuarentenas 
actuales, adoptando discretas providencias que las 
cierren el paso y dificulten su marcha, sin ocasionar

V
males tan graves ó mayores y más seguros que d 
que se trata de remediar... ¿Qué hacer al efecto! Eipr¡ 
Las cuarentenas no sirven, y en su presente íora talla poi 
son hasta imposibles; las medidas generales de b 
giene sirven de poquísimo, á lo sumo para atemu: 
algún tanto los estragos de esos espantosos azota., tritorar 

;jQúé haremos? o«erla
¿Caer eu el desaliento y entregarnos á un faU- 

lismo musulmán, que repugna y ofendo á la hum- frii y o 
na inteligencia? ¿Abandonar la antigua senda, paa 
echar alucinados por el derrotero que marque ciui- jj, 
quiera de esas livianas teorías científicas que ino- wn gle
santemente se suceden, como para acreditaren
otros tantos ejemplos los extravíos de la hunuu ismane
razón, cuando, perdido el lastre de la refiexionyi “‘roduc
la prudencia, se levanta arrastrada por la soberü '̂“'1 , , . , * ¡‘s pirat
o por el pasajero viento del amor á las novedads! lerte ai

En punto á la profiláxis de los grandes azott i® al pe
pestilenciales, no se ha hecho otra cosa que destré
durante el último medio siglo: .poco les falta yapíi ledo y 

' caer en tierra los aparatos de cartón , que se llamí ‘̂ ancli 
cuarentenas y  lazaretos. ¡No tienen ya fortaleza,!

radasirven hoy día para nada!
Pero ¿qué se ha ideado, en tanto, para reempl*

‘  ■«vaazarlos ventajosamente? ¿Qué defensa queda á 
manidad contra esos crueles azotes con que sut* wde
afiigirnos el cielo? ¡Ah! ¡Nadal Solamente nosQUcdtf 'í*5cio 
las medidas higiénicas ord in a ria s... laHon:

El tiempo acreditará, por desgracia, cuando úi 
nos se piense, que estas medidas no bastan, ¿wí1 • é • ®li2 OO]
mucho, para impedir la venida de las pestileac» diaba e

R̂UDas 
La OT

exóticas.
Hay que discurrir, mientras no se ahoguen' ' í—»

su cuna los tres grandes azotes de la humanidad,fto]¡aii 
aprenda la química á matar sus gérmenes— ¡que ̂
rá cuando Dios quiera! — nuevos sistemas de

Es lo que dicta la razón, y también lo que ti®*'
la experiencia acreditado. (eüo

Que los Congresos, y las Conferencias, y las
cusiones académicas, y los escritos más óm énos^^'’’ ®®
luminosos, han exclarécido esta cuestión poquísú®̂ |íie 
es después de todo una verdad tristísima que 
la bumauidad amargamente.

•” w-«sa/VVUVUXA/VVvvw-^*

iga se li

e la

, '  ̂ fimi
láxis ó entregarse embrutecidos en brazos del
lismo. Y  esos sistemas forzosamente han de
por objeto cerrar el paso á las pestilencias, limitarl**
sofocarlas, extinguirlas.,. ado¿

b d(>si

DE LA CÎ TOTOMli 8DPM-PDB1ANA
praciioada por la inoiffion de la pared 

terior de la  v e jig a  sobre el oáloule
(Cmiclusion.)

En uaa comunicación dirigida á la Academia de medî ' 
na e l  dia 2 6  d e 'Agosto de mi ’phdre se e x p re s a b a
los siguientes términos: .• ' .

'Hna
'Oíos'

•íi ve
r:'.

Píleo j 
'Dfridí 
?Pía( 
!|>ila I
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EL SIGLO MÉDICO. m

efecto! El primer enfermo en quien practiqué la operación de la 
nte forai talla por el gran aparato, era un viejo de 71 aSos, vecino 
lies de kv ¡“ Vî rzoQ. Me fuó recomendado al principio del verano 

por nuestro honorable colega Mr. Levéille; este enfermo 
a atemu! qjqjj sondado, y vino con el objeto do hacerse
)S azota,., triturar su cálculo. Por medio del cateterismo pudo reco- 

íoter la existencia de un cálculo voluminoso; á conse- 
, „ tnencia de esta operación se desarrollaron fiebre y dolor de
a uu laii' astado, accidentes que desaparecieron por medio de san­
ia liumi- ¡ría y otros procedimientos anti-llogísticos. Otra esplora- 

jnda oan produjo los mismos fenómenos y alemas diarrea; la 
’  ̂ eagua estaba roja y seca en su punta; el enfermo apenas 

rque cuil- ¡indar y casi só o se alimentaba de azúcar; las orinas
que im 5wn glerosas; le hice comprender quehabia que renunciar

U6

L

llora''

^ditar W * la ideado triturar su cálculo.
El 4 de Agosto de 1827 le operé por el alto aparato de 

a humw í manera siguieute: Después de haber lavado la vejiga é 
exion y i atroducido la sonda do dardo, incindí la piel y la linea alba 
i soberhii ordinario, dividí las fibras internas de los múscu-

»s piramidales y de los tendones del recto, y por último, la 
LOVedade nerte aponeurosis que se halla por detrás. Una vez Ilega­
les azote l® al pelotón grasoso que se encuentra entro la vejiga y el 

7 ^  'ubis, trató do servirme do la sonda de dardo, poro la vc- 
 ̂ 'ga se hallaba fuertemente adherida al cálculo. Con mi

ta yapfi ledo y un bisturí cóncavo incindí la vejiga sobre la piedra, 
se lia®* ''̂ anchando un poco la herida con un bisturí cóncavo do 
f 1 ai la vejiga con mi dedo índice iz-

rtalez , 5¡g¡,jg y saquá i¡i piedra. Después de haber puesto una 
'nda flexible en la uretra, hice la sutura de la vejiga por 

reempl* pequeñas crinas; los bordes de la herida vesical
, j  u ¡levantaron, y pasando un hilo alrededor de la herida, 

¡Wudaron sus dos cabos, dejándolos en el ángulo infe- 
que su® nr de la herida del hipogastrio. A pesar de las pequeñas 
OS que^ 'jeccioaes practicadas por la sonda con objeto de desobs- 

^ tifia, la orina pasaba por la herida. El cálcalo que pesa-
onzas 36 gramos, se hallaba enteramente fórmalo de 

ando l'lic úrico y mucus.
xn ,E-Wegundo enfermo á quien practiqué la operacien de la 

’ , ^a con el alto aparato, era un viejo de 76 años, que ha-
istileaci* litaba en la quinta do WiUemillaa, cerca de 'VVissous, á 

IgUQas leguas de París.
oo-ueQ ¡'li ®P®>'acion se hizo en 9 de Agosto de 1827 á las ocho 

® . ® la mañana. En este caso, como en el precedente, no
anidadi odia iutentarse la trituración del cálculo, y bueno e.s ad- 
—¡que*'' aunque sólo sea de paso, que no puedo practicarse 
5 de llueva en todos los calculosos. El enfermo te-

1 'Ufimgsig. la uretra y la vejiga estaban escesivamente 
del f»l* «unibles.
de f «̂spues do haber dividido la piel y  el tejido celular 

imilarl*l .'tibantemente provisto de grasa, incindí, como antes he 
'«bo, la linea alba y la aponeurosis profunda. Una vez lle- 
Wo á la vejiga tuve que renunciar al emploo do la sonda 

‘ ■ ' f por la d icultad do levantar su pico; la vejiga se 
ibia retraido y se hallaba oculta muy profundamente. El 
7 ° iutrodur.ido en el recto, sólo me servia para sentir la 

y  las ■ '¡ymata. Con mucho más trabajo que en el primer enfer- 
QÓnoS j«onsogul abrir la vejiga de la misma manera, estrayCn- 
innísi®'  ̂ tü f el cálculo La vejiga estaba tan endurecida que 
u « fue imposible practicar la sutura por medio do la cual

Peraba fijar una cánula en la herida de la vejiga para dar 
'Qu á U orina. A pesar de esto introduje en la vejiga 
''u  herida del hipogástrio uua cáuula llexible, muy eu - 
j i'la y atravesadla por muchos agujeros ea su exiremi- 

’si ’ ®̂'*tcal. Üespucs do liabor iuyectado agua tibia por 
lítiüla para lavar la vejiga y  la herida, reuní esta por 

iütencLüu por encima de la cáuula; con grausatis- 
I ^ preseutes, vimos en el acto salir la

** ' Pdí  ̂ cánula. El cálculo posaba i cscrú-
y 7 granos, era condiforrae y compuesto sólo de ácido 

le 'QfrV PCfiiJcrúi cantidad do moco. El enf(;nno no ha 
ol nii'nor accidento después de latresaba operación, que

^®co ocho dias. Pido alimentos con insistencia.
do la 
época

®̂ '̂ ®nsion de la herida situada por encima d 
1 se hallaba cicatrizada á las 48 horas, en cuya é

hubo necesidad do renovar los vendoletes aglutinantes y 
poner uua cánula más pequeña, porque el enfermo había 
descompuesto el aparato al levantarse para defecar.

Me hubiese sido difícil terminar las dos operaciones que 
acabo de relatar, á no emplear el procedimiento que tan 
buenos resultados hablan dado á Franco y  á mi padre, es 
decir, la incisión de la pared anterior do la vejiga sobre el 
■cálculo. Aunque bien convencido de las ventajas que puede 
proporcionar este método en casos análogos, yo sólo lo con­
sidero hasta ahora como un recurso que puedo utilizar el 
cirujano, cuando haya dificultades para penetrar en la ve­
jiga siguiendo los procedimientos ordinarios.

La eistotomia supra-pubiana es do una afección bas­
tante fácil, cuando el eje mayor del cálculo no escode de 
6 centímetros, cuando la vejiga puede distenderse de ma­
nera que aleje suficientemente el peritoneo del púbis^ y 
cuando el enfermo se halla en ese estado de resolución 
general que procura de ordinario el cloroformo; pero no 
sucede lo mismo cuando falta una ó muchas de estas con­
diciones. Tengase presente que en las dos operaciones que 
acabo do referir, los obstáculos han sido ocasionados por 
contracciones enérgicas ó involuntarias do la vejiga y de 
los músculos abdominales, que han dificultado mucho las 
maniobras. Ya habla yo observado este fenómeno hace al­
gunos año?, pero le creía muy escepoional. Cuando bajo su 
infiutucia la sonda de dardo ha franqueado la pared vesi­
cal en el viejo, he suspendido las inhalaciones de cloro* 
formo; y restablecida la calma al poco tiempo, he podido 
terminar mi operación sin dificultades. En el jóven K ... no 
me pareció prudente obrar así, porque este niño era tan 
nervioso que temía ver .suceder á una agitación local una 
agitación general probablemente peligrosa; me contenté 
con hacer tentativas de estraccion, so6re tocio entre las 
crisis de contracciones musculares, llegando por fin, aun­
que con lentitud, á conseguir el fin deseado.

Sometido el enfermo á las inhalaciones de los vapores 
de cloroformo hasta la insensibilidad completa, permane­
ciendo en resolución, mientras no se toque á la.vejiga, 
puede practicarse, bajo la influencia de aquellas, la parte 
más dolorosa de la operación, es decir, la incisión de los 
tejidos hasta el reservorio urinario. Conviene entonces ase­
gurarse de que la vejiga y los músculos abdominales no so 
contraen por acción refleja, cuando se toca á las paredes 
del órgano, y en caso afirmativo continuar bajo la indueQ- 
cia del.cloroformo; si no es así, á fm de evitar dificulta­
des que podrían traer graves consecuencias, ma parece 
preferible cesar en el uso del agente anestésico, y termi­
nar la Operación cuando el enfermo se haya calmado por 
completo.

A. Amüssat.

CUATRO PALABRAS SOBRE EL KÜMIS.

Buscando c:)ü avidez en las columnas de este ilustrado 
semanario, remedios heróicos que nos saquen de apuro á 
la cabecera de los enfermos graves, que es lo que más nos 
interesa á Los que nos consagramos osclusivamente á la 
práctica, leimos en la crónica del último número, las por­
tentosas virtudes que, al decir do uu colega inglés, tiene 
el kumis número 3 contra la diarrea rebelde á toiío trata­
miento, restableciendo además las fuerzas y mojurando 
todas las funciones.

Y  como ya el Dr. Serrot el aiio próximo pasado, en sus 
bien escritos artículos sobre dicha bebida, llaiuó la aten­
ción de los prácticos españoles, itivitándolos á que ensa­
yaran este nuevo agento terapéutico, tan encomía lo por los 
extranjeros, respondiendo á dicho llamamionto y en con - 
firmaciou do lo que el profesor inglés asevera, dei) 0  decir:

Que el verano último aconsejamos el kumis Eiward á 
una enferma do tisis tuberculosa, cuando ya ,1a diarrea 
colicuativa, los sudores Locturnos, la ospoctoracion iu ce -
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eante y  las aftas de ia boca y gargaata anuaciaban un 
fia próximo.

El primer día le ordenamos un vaso mediano por la 
mañana y otro por la tarde; luego tres diarios, sia pasar de 
esta cantidad, suspendiendo toda otra medicación durante 
la toma del galazimo, y concediéndole en las comidas algún 
sopicaldo ó algún huevo pasado por agua.

Bajo el influjo de la bebida tártara, no sólo vimos 
cohibirse la diarrea como por encanto, disminuir la toa, 
desaparecer casi la fiebre y limpiarse la mucosa bucal y 
faríngea de las aftas y  materias caseiformes que la cubrían, 
sino que animada la paciente y notablemente reconstituida 
á los pocos dias de usar el medicamento, volvió á levan­
tarse del lecho donde yacia postrada, do nada se quejaba 
y casi llegamos á hacernos la ilusión de que curaba.

Jamás habíamos notado en casos tan desesperados tan 
rápida mejoría. Desgraciadamente no quedaba ya pulmón 
á la enferma, faltó algún dia el galazimo y sólo pudo pro­
longarse este estado unas tres semanas, al cabo de las cua­
les se presentó nuevamente el cortejo fatal de los ante­
riores síntomas, hasta que por fin sucumbió.

El kumis de que nos valimos lo traían de San Carlos 
de la Rápita, donde le confeccionan de leche de vaca y do 
yegua en primero, segando ó tercer grado de fermentación, 
según se pide; lo natural es empezar por el número 1, y 
como es reciente y de buena calidad, se toma con placer 
y no llega á embriagar, como sucedió en nuestra enferma; 
sólo dá cierta animación al rostro, igual á la que se ob­
serva después de una copa do licor en personas no habi­
tuadas á su uso.

Resumiendo: no dudamos que el kumis goza do un po­
der tónico y nutritivo en alto grado, que ha de ser benefi­
cioso en todas las consunciones, en los catarros crómeos, 
al principio de la tisis y á todos los enfermos deteriorados 
por padecimientos anteriores ó por vicios humorales, siem­
pre y cuando no coexista flegmasía alguna aguda que lo 
contraindique.

Estamos en via de nuevas observaciones, pero no serán 
tan numerosas como quisiéramos, porque cada botella, de 
unos cuatro vasos escasos de cabida, cuesta un duro, sin 
contar la propina del que la trae, y no todos los enfermos 
pueden hacer este sacrificio.

R oítan Vjzcarro, 
Vinaroz 7 do Diciembre do 1876.

R EVISTA. ALEM A.NA.

Estructura microscópica de los huesos.—La medula y 
los glóbulos sanguíneos.—Los ácidos y las materias 
colorantes biliares.

Desdo que algunas observaciones que se nos hicieron por 
un apreciable colega, trataron de poner en evidencia nues­
tra falta de afición á estudios ó investigaciones, á los que se 
la tenemos grande, hemos dado principio siempre á estas 
revistas con cierto temor, nacido do la i'lea do llegar á me­
recer los ásperos calificativos que en aquella ocasión se nos 
dirigieron. Esta sola consüeracion no sería jamás parte á 
hacernos variar do camino, cuando entendemos que es rec* 
to el que tenemos emprendido; pero cuando con ella coin­
ciden publicaciones de trabajos que parecen encaminados á 
darle la razón, ningún trabajo nos cuesta, á fuer de impar- 
cialcs, el publicar estudios y trabajos más encaminados á 
la dilucidación de puntos fisiológicos y de observación, que 
clínicos y de aplicación práctica.

La revisión do algunos artículos y memorias, publicados 
por los periódicos alemanes, relativos á la estructura de los 
huesos y á la investigaeion de las materias colorantes de 
la bilis, servirán hoy de base á nuestra revista.

Ebner (de Graz) ha publicado un trabajo destinado á re- 
•cojer y ampliar los conocimientos que en la actualidad so 
poseea acerca de la estructura microscópica de los huesos.

Según él, se halla compuesta la sustancia ósea fuadamei 
tal de fibrillas glutinosas, no calcificadas, unidas por m 
materia, magma ó cimento, que contiene las sales térreasdt 
los huesos. Forman estas fibrillas hazes que tienen próii 
mámente un diámetro de 0,003 de milímetro; de eslK 
hazes la mayor parte no tienen más que una capa, y otro* 
por numerosas anastómosis y entrecruzamientos en áagí 
los aguios, constituj'en una capa bastante espesa, qae for 
ma las laminillas primitivas; estas se unen unas á otru 
por hazes oblicuos, y por su superposición ofrecen la apa 
riencia de las laminas secundarias y contribuyen á que es;« 
aspecto laminoso sea tanto mayor, cuanto mayor es el nú­
mero de las capas,

Se encuentra, pues, el hueso en el hombre adulto for* 
mado por partículas de forma irregular y de límites irre­
gulares, unidas entre si por hazecHlos, y apelmazadas pft' 
medio de una sustancia cimentosa. Sus caras, unas vecesx 
encuentran libres en espacios de reabsorción, otras conti­
guas con otras partículas, y otras veces ofreciendo am­
bas variedades. Las láminas de los canalillos de Haven 
son casi siempre contiguas; las láminas intercalares se: 
mixtas.

Así, pues, la fibrilla glutinosa es la única forma aiaté- 
mica Cüustanto en la sustancia fundamental de los buesoii 
y su reunión á otras iguales dá lugar á formas variadas dt 
órden más elevado que el autor resume en tres tipos.

1. ° J'ejido óseopíexiform e.^llazQ sáQ  grosor variabli 
entrecruzados en todos sentidos; numerosas cavidades óse» 
irregulares, que por sus frecuentes anastómosis dan Ingt' 
al aspecto do los espacios intercelulares; este tejido ese; 
del hueso fetal.

2 . ® Tejido fasciculado paralelo.— Hazos que mida 
próximamente 0,003 de milímetro de grosor, que caminí' 
paralelamente y so unen sólidamente por un cambio md- 
tuo de fibrillas. Células óseas dispuestas regularmenk 
prolongadas en el sentido de los hazes y radiadas perpeii' 
dieulai*mente al eje del fascículo.

3. ® Tejido laminoso: este corresponde al hombté 
adulto; tiene hazes de 0,002 á 0,003 de milímetro reuni­
dos en laminillas que se unen laxamente entre sí poroirsi 
fibras. Tienen células prolongadas, aplanadas en el senüdi 
que los hazes y prolongadas perpendicularmento á las 1*' 
minas.

— Hace algunos años que llamaron la atención algún* 
trabajos publicados por Neumann y Bizzozero relativos' 
las funciones ó importancia da la médula de los hueso'' 
conside'’ada como órgano hemato-poyético y generador d' 
los elementos figurados que flotan en el líquido sanguiusO' 
En la actualidad, después de un silencio relativamente pr®* 
longado, dada la importancia de los resultados que se qu®' 
fian obtener, ha vuelto á resucitar la cuestión con un 
tenso artículo publicado por Neumann en los Archivoŝ  
Anatomia (tomo XH , pág. 793). El trabajo se encuco''  ̂
principalmente destinado á reivindicar para su autor 
originalidad de la idea. Nada añado de nuevo á sus inváS' 
tigaciones y sólo recuerda al terminarle que Ranvier, y 
tarde Morat, no han admitido la función hemato-poyófi®’ 
de la médula de los huesos por no encontrar en esta ol®* 
meatos que puedan considerarse como representantes 
un estado intermediario entre las células linfáticas y 
glóbulos sanguíneos. Responde Neumann á este argutu’*̂' 
to que la admisión de una función heinatogenésica ds 
médula de los huesos es completamente independiente 
la demostración de un cambio de color en el glóbulo bla®' 
co. Establece como un hecho fácil de comprobar para to-̂ ® 
el mundo la presencia en la médula ósea de glóbulos «“í' 
guineos coloreados, provistos de núcleo ó idénticos á 
glóbulos sanguíneos del embrión. Según él, basta este á®’ 
cho para demostrar la función hematógena de la 
lo arriesgado ha sido el deducir do aquí una hipótesis 
ca del origen de las hematíes, haciéndoles derivar de 
glóbulos blancos, pero en sus ulteriores trabajos hace nie“' 
cion de esta reserva. Por último, dice que abandona su 
píeSion de «forma de traasicion,» y adopta para estos gb®
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bulos de ndcteo el término de «glóbulo rojo embrionario» ' 
6el de «forma de desarrollo.»

Como este punto le consideramos muy interesante y 
digno de fijar la atención de nuestros lectores, siquiera sea 
saliéndonos de los límites de una revista, estractaremos 4 
continuación el primer trabajo por el cual llegaron á núes- 
ira noticia las investigaciones del profesor antes citado.

En el número correspondiente á Agosto de 1872 de la 
Hivisía cíí'nica de Bologna, publicó el Dr. Foá un into- 
rosante artículo, del cual tomamos los párrafos más inte­
resantes:

«El estudio de la anatomía detallada de la médula, de- 
cia, data de hace muy pocos años, y de tal manera lia cre­
cido su importancia que en su estudio puede asentarse el 
conocimiento de su destino fisiológico.»

«Hasta ahora la médula de los huesos se describía como 
una sustancia amarillenta, de variable consistencia, retenida, 
por algún tiempo entre las envolturas salidas del periostio 
interno; una red finísima de vasos, algunas células adipo­
sis y una materia gelatinosa no bien conocida, la forma­
ban en las primeras edades de la vida, y en las últimas, 
Mmentando la grasa, se pegaban los vasos contra la su- 
perücie interna del conducto medular; creíase entonces 
ine la médula tenia por objeto el hacer los huesos monos 
pesados y el nutrirlos con las riquísimas redes de sus ca­
pilares.

Robín describió las células medulares multinucleadas ó 
®iloplaxos. Mientras estas ideas se formulaban por todos 
•ns autores en Italia, Asson, Córtese y Tigri, fundaban en 
®1 criterio de analogías la hipótesis de que la médula ósea 
hviese una función hematopoyética; pero ninguno daba 
demostraciones histológicas. En Octubre do 1868, Neu- 
®aan hacía público el descubrimiento de los glóbulos rojos 
nucleados en la médula, y en Noviembre del mismo año 
describía Bizzozoro el curso de los vasos y la muUiplieacien 
?or weision de los glóbulos blancos medulares. Ea Dieiem- 
bfe el sábio aleman publicó una descripciou detallada de 
la estructura de la médula, y un mes .más tardo Bizzozero 
anunciaba la existencia de las células globullferas y las al- 
Inraciones de la médula en el tifus. Poco después negó 
Royer la existencia de una membrana en las venas de la 
cédula, y en Marzo de 1869 el autor italiano antes citado, 
describió las relaciones do las células conjuntivas de la 
®édula gelatinosa con la sustancia fundamental, las célu­
la medulares y los vasos, confirmando además la existen- 

de verdaderos capilares en la médula. En Abril si- 
?weate, Neumann confirmaba la existencia de células glo- 
biiliferas qne aimitia, .pero como propias solamente del 

mientras Bizzozero demostró en Junio del mismo 
iño la presencia de estos elementos anatómicos en médu- 

de individuos muertos por diferentes enfermedades y 
®̂ _la de los animales sanos. A l concluir el año de 1869 
'̂ eia la luz en I¿ Monjagni la recopilación de todos los 
‘̂‘abajos relativos á este punta, que Bizzozero reducía á 
08 términos siguientes: «La médula’ tiene una función 
aemato-poyética; su tejido presenta variedades, según la 
®dad, la constitución y los estados patológicos, como lo 
oomuestra la variada cantidad de células grasas sanguí- 
Oeas ó globullferas, así como la presencia ó no de sustan- 
*̂0 gelatinosa en ciertas afecciones; por último, pueden 

^ogurarse resultados muy importantes para la patología 
orando Se emprendan en grandes escalas los estudios sobre 
^lUeraeioues patológicas de la médula.» 
p ‘ Llegadas las cosas á este punto, me decidí, continúa 

á emprender el estudio de l i  patología de la médula 
6los huesos, habiéndose debido al hacer estos estudios 

Bu cooperación al ilustre profesor Bizzozero.» 
Reasumiendo en breves términos el largo ó interesante 
■̂ bajo de Foá, le reduciremos con él á las siguientes con-

cibsioQes:
Las afecciones generales del organismo van ge- 

^falmente acompañadas de alteraciones en la médula do 
«̂8 huesos..

Las alteraciones de la médula acompañan unas

veces y otras preceden á las afecciones generales (leu­
cemia).»

«3 .“ Las alteraciones de la médula revelan los pro­
cesos morbosos, y muy pocas veces las alteraciones par­
ticulares de los órganos.— Corolario: Afecciones de órga­
nos diversos pueden determinar las mismas alteraciones do 
la médula, con tal que el proceso morboso sea idéntico.»

«4 .° Las alteraciones de la médula presentan á veces tal 
variedad en el número y  cualidad de sus componentes, que 
no pueden referirse de un modo absoluto á un proceso de­
terminado (casos ligeros, muertes accidentales).»

«5 .“ Las alteraciones de la médula son sin embargo á 
veces tan características que pueden determinarse las alte­
raciones á que corresponden.»

«6.“ Las consideraciones sobre loshechos espuestos cón- 
dücen á deducir las alteraciones presentadas por la médu­
la en los siguientes casos: rt) En la supuración, 6) en el 
ileo-tifus, c) en la tabes, d) en la hemorragia, e) en las 
enfermedades de larga duración y especialmente en las 
afecciones crónicas y  difusas del hígado, f) en la leuce­
mia, g) en la melanosis.

a) La médula en la supuración presenta aumentados sus 
glóbulos blancos, así como los grandes elementos de nú­
cleo central en genmacion.

b) La médula en el ileo-tifus se encuentra caracteriza­
da por el aumento numérico de células globullferas reple­
tas de glóbulos generalmente bien conservados. (Bizzo­
zero.)

c) La médula en la tabes carece de grasa que está sus- 
tituiila por una sustancia gelatinosa que circunda á los 
vasos dilatados y en la cual se encuentran células adiposas 
ó conectivas.

d) Enla hemorragia(diatésica) desaparecen los elemen­
tos á escepcion de los glóbulos rojos que constituyen la 
masa total ó líquida de la médula con existencia frecuento 
de un gran número de glóbulos rojos nucleados.

e) En las afecciones de larga duración, especialmente 
en las crónicas dol hígado, la médula es muy rica en gló­
bulos rojos nucleados, que son grandes, de núcleo muy vi­
sible, y además se comprueba la presencia de formas múl­
tiples de escisión de estos mismos glóbulos.

/ )  En U leueocitómia hay una gran cantidad de gló­
bulos blancos acompañados de gran número de elementos 
mayores con núcleo en estado de genmacion. (Neumann.)

g) En la melanemia se encuentran células repletas de 
melanina en medio de una gran cantidad de otros ele­
mentos.»

«7.® Las alteraciones de la médula y  del bazo, consi­
derados como órganos hemoto-poyéticos, son perfectamen­
te análogas; pero por la estructura deumbos órganos, pue­
den encontrarse alteraciones en uno de ellos y no en el 
otro.»

«8." La grasa crece en la polisarcia; disminuye, des­
aparece en los adelgazamientos profundos.»

«9 .” Para estudiar bien la histología normal de la m é­
dula conviene tomarla de individuos muertos accidental­
mente en medio de una buena salud, con objeto de evitar 
los cambios que inducen las diferentes afeccionas de los 
órganos en los componentes de la médula.»

— Los estudios sobre la sustancia colorante delabilishan 
merecido siempre una gran atención por el interés que 
despierta para los estudios teóricos, así como por las apli­
caciones que á la práctica pueden hacerse en el análisis de 
ciertos líquidos que pueden conducir al diagnóstico de al­
gunas ■enfermedades. Los últimos estudios que sobre este 
punto han visto la luz, son tres trabajos que á continuación 
estractamos. Maly había observado que el bromo, al obrar 
sobre la blUroculina, produce una sustancia azul que él 
consideró en un principio como un producto de oxidación, 
pero que por observaciones ulteriores consideró como un 
cuerpo á que dió el nombre de tribi'oniobitirrubina. Se 
le obtiene añadiendo á una disolución de bromo en el c lo ­
roformo, otra de bilirrubina en el mismo disolvente, y se 
produce una masa negra, que so purifica disolviéndola en
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el alcohol y precipitándola por el agua. Preséntase bajo la 
forma de un polvo azul verdoso, cu ja  composición deter­
minada por el análisis corresponde á la fórmula 
Br* K* O**.

La triomobilirrubina es insoluble en el agua, soluble en 
el alcohol y el éter, dando lugar á disoluciones azuladas, 
y soluble también en el sulfuro de carbono y la bencina.

Los ácidos libres, y especialmente el acético, hacen to­
mar un azul brillante á la disolución alcohólica: la potasa 
cáustica la descompone, produciendo una disolución verde, 
en la cual se encuentra la bilirruhina.

Thudichum reclama en otro trabajo la prioridad del des­
cubrimiento de la bilirrubina bromada, y cree que el bre­
mo da lugar á la producción de diferentes cuerpos por su 
contacto con la bilirrubina.

Hilger, en un caso de envenenamiento por el fósforo, ha 
encontrado una orina tan rica en ácidos biliares, que pudo 
aislarlos cristalizados, empleando solamente 500 gramos de 
orina. Evaporó primeramente el liquido, y trató el residuo 
por el alcohol, adicionándole luego acetato de plomo y 
amoniaco, y reuniéndo el precipitado tratándole tres veces 
seguidas por el alcohol absoluto hirviendo, üespnes preci­
pitó el extracto alcohólico por el carbonato de sosa, y le 
evaporó en seco y le trató de nuevo por el alcohol. La di­
solución alcohólica contenía sales de sosa, y do los áciilos 
biliares que se reconocieron por la reacción de Pettenkoffer 
y que cristalizaron por la adición del éter.

La orina contenía también bilirrubina y bilíverdina. Dió 
directamente la reacción de Pettenkoffer, y suministró su­
cesivamente, por la adición de cloroformo á una disolución 
acidulada, primero bilirrubina, y luego por la precipitación, 
sea con el hidrato de cal, con el de barita ó con el cloruro 
de bario, un precipitado que daba lugar á una disolución 
parda, tratándole por los ácidos y por el alcohol. Hilger 
recomienda el procedimiento siguiente para reconocer las 
materias colorantes do la orina: se calientan dulcemente, 
alcalinizándolas un poco, 50 ó 100 centímetros cúbicos do 
orina, y se recoje sobre un filtro, y luego se lava el preci­
pitado, que ensayado con una mezcla do ácido nítrico y ni­
troso, produce inmediatamente la reacción característica. 
El liquido puede producir directamente, ó después de la 
evaporación, la reacción de Gmelin. También puedo obte­
nerse un precipitado por el ácido clorhídrico ó sulfúrico 
sobre una disolución alcalina de la materia colorante.

C.

S E C C I O N  P R A C T I C A .
Blidrotorax curado casi sin punción con 

salida de la serosidad.
José Oñate, de seis años de edad, de temperamento lin­

fático-nervioso y con algunos ataques de eclampsia prece­
dentes, empezó á sentir el dia 12 del mes de Abril de esto 
año, frío intenso, dolor de costado vivo, pungitivo, que le 
hacía prorumpir en gritos; tos seca y penosa, opresión 
marcada, e tj., síntomas todos de una pleuresía aguda del 
lado izquierdo, un poco por debajo del mamelón. E l'd ia  
18 se hallaba notablemente mejorado después de dos san­
grías, un gran vejigatorio, cataplasmas, tintura de digital 
y acónito, .dieta, etc., empezando la convalencia cuatro ó 
cinco dias después, y dándolo el alta á los tres ó cua­
tro más.

El dia 6 de Mayo subsiguiente, fui llanxado para ver de 
nuevo á este enfermo, que según décian se le había levanta­
do el lado izquierdo del pecho. Le examiné detenidamente 
y me encontré con que el lado izquierdo, sitio de la pleu­
resía anterior, se hallaba aumentado en todos sus diáme­
tros, lo cual se apreciaba á simple vista y sin necesidad 
do medida comparativa; la parte del vientre relacionada 
con el pecho, formaba un levantamiento producido por el 
descenso del diafragma en dicho punto; Opresión en la 
respiración, insomnio, decúbito dorsal y lateral izquierdo,

tos corta y algún dolor, etc., indicantes todos de nade: 
me pleurítico. Indiqué á su padre la gravedad del mi 
la necesidad de practicar una punción si el tratamic 
que le iba á señalar no respondía á nuestro buen da 
se conformó con el plan que me había propuesto sep 
pero se opuso abiertamente á la operación, indicánilo: 
que Cuando él viera casi muerto al enfermo, entonce 
como por via de prueba, pensaría si se decidía ó no.

En vista de esta decisión del padre, tuve que resignai 
á^esperarlo todo del tratamiento, como si dijéramos s 
dico, _y dejar la cirugía postergada á un remedio ht¡ 
tremis. Llevaba ya cuatro ó cinco dias de visita coa i 
réticos, purgantes y grandes cataplasmas calientes j) 
novadas con frecuencia, cuando le mandé aplicar dos« 
cenas de sanguijuelas con objeto de disminuir en ic 
tanto la Opresión que aumentaba de dia en dia, y eldt 
indicado al principio, fijo ahora en el cuarto espacio i-.: 
coadral, muy cerca del borde izquierdo del esternón,i 
tando al siguiente dia en el sitio del dolor un 
miento más largo en el sentido de Ja longitud, clelespí 
citado y alguna fluctuación, aunque oscura todavía.

Seguí aplicando las cataplasmas, y notando que adí: 
de hacerse mayor el abultamieuto y la fluctuacioní 
clara, aumentaba la opresión, coloqué al euferpio enpí 
cion conveniente y practiqué la dilataciou con el bi.« 
de un golpe, dando lugar a la salida de cuartillo y bS 
de serosidad turbia, como purulenta. Sin inyecciM 
mecha previas, puse una planchuela ceratada, yconfl 
compresión muy moderada fué desocupándose poco ip 
de la serosidad que contenia, encontrándose el eafe-'í 
muy poco tiempo después perfectamente curado.

Reflexiones.— Lo primero que debía ocurrirse al 
este enfermo, como sucedo en todos, era dar nombre» 
enfermedad y saber cuál era el órgano que padeeiiil* 
vez que había muchos en.el lado en que se presentaíj-

Desde luego me incliné á creer en el derrame.pl ’̂ '̂ 
tico, puesto que todos los síntomas venían así á iadiM*' 
Ahora bien; lo que no creia era que dada la manera di­
sertarse el diafragma á las costillas, eligiera el esf- 
intercostal en que se manifestó el abultamiento, áno'* 
por BU menor espesor.

¿Era_ el derrame general ó parcial? ¿Había bridas ú 
las había? Algo difícil me parece llegar á determinarlo, 
bien la cantidad de liquido y el haber quedado el pul® 
del lado afecto completamente normal, es • decir, 
función que le está encomendada no ha sufrido alteríi* 
alguna, pues de otro modo á haber existido bridas, 
ber  ̂sido parcial el derrame habría sucedido lo conŴ ' 
indicaban ser general y no haber bridas.
_ Lo que tampoco me esplico, ó á lo sumo me pareco 

difícil, era que se dilatara expontáneamente, pues no d 
cosa hubiera sucedido al haberle dejado alguno ó ’algs- 
dias más, y eso que se contaba coa muy pocas fueras»' 
el enfermo.

A  pesar de que la dilatación hecha con el bistufl- 
prestaba con más seguridad á la entrada del aire en lodJ'' 
dad pleurítica, sin embargo, no la temí, teniendo en 
ta la situación y forma del abultamiento, como ea 
sucedió, subsiguiéndose la mejoría y la curación.

En resúmen, á pesar del calor, los diuréticos y losP'"' 
gantes, que_ podían haber provocado la absorción, 1» 
turaleza fué la que determinó la curación, do la 
modad.

Tomás Valera y Gpíenez. 
Quintanar del Rey, Julio de 1876.

P R E N S A  M E D I C A .
Fil sueüo m ortal.

Recordarán nuestros lectores que á principios dê  
que espira, el 20 de Febrero, núm. il56, dimas,

mi
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dolodeiíi Crónica médico-quirúrgica de la Habana, 
breve noticia de esta enfermedad, descrita por el señor 
D. José Argumosa, padre. Hoy que hallamos nuevos datos 
y observaciones nuevas en un periódico de París, LaGa- 
zelíe Medícale, justo es que ampliemos aquella, aportando 
de este modo materiales para el estudio do una enferme­
dad poco conocida y de sumo interes para el fisiólogo y 
para el médico.

El Dr. A . Corre, que firma el articulo á que nos referi­
mos, no denomina á esta afección sueño mortal, como el • 
Sr. Argumosa, sino enfermedad del sueño, hipnosis, de 
la cual refiere nueve casos que-le ha sido dado observar. 
Hacemos gracia al lector de estas historias, por ser en un 
todo iguales á las dos de que tiempo atras nos ocupamos, y 
sólo trasladaremos ¿  nuestras columnas lo que sobre la na­
turaleza y etiología de la enfermedad dice el citado pro­
fesor.

Ante todo, cree que con el nombre de hipnosis se han 
confundido más de una vez enfermedades muy distiutas; 
pero todas sin embargo, caracterizadas en uu momento de 
au evolución por la tendencia al sueño ó por el coma. Es 
indudable que se han desconocido ciertas' formas del palu­
dismo por recaer en los negros, á quienes se cree indemnes 
de la infección telúrica, ó por revestir un tipo pseudo-con- 
tínuo ó continuo más ó menos anormal. Mas no hay duda 
que deben referirse á accesos perniciosos la mayor parte de 
los casos de hipnosis en los cuales los accesos febriles, cla­
ramente caracterizados, precedieron álos síntomas encefáli­
cos, y también gran número de aquellos en que la fiebre 
apareció al principio sin regularidad ni periodicidad franca, 
pero en los cuales la autopsia permitió apreciar la hiper­
trofia del bazo.

'Otras veces los accidentes pueden referirse á una in­
toxicación alcohólica de fecha más ó menos larga, pues el 
alcoholismo es muy comuu en las razas africanas.

En los casos que no pueden atribuirse ni á la infección 
miasmática, ni á la intoxicación alcohólica, debo averi­
guarse sise trata simplemente de una meningitis ó menin- 
go-encefalitis. Algunos módicos tienen á la hipnosis como 
una encefalitis, afección proteiforme en cuanto á sus sín­
tomas y tan mal caracterizada en cuanto á sus lesiones 
aparentes, y algunas autopsias vienen en apoyo de esta 
Opinión, poniendo de manifiesto el engrosamiento de las me­
ninges ó ei reblandecimiento de la sustancia cerebral. Pero 
on otras, ó no se observa la menor lesión ó sólo una simple 
alteración constituida por una hiperhemia pasiva, ó por la 
anemia de los órganos encefálicos, lo cual inclina á admi­
tir que es debida la enfermedad á trastornos del sistema 
vaso-motor, como parecen comprobarlo la fugacidad y di­
fusión de ciertos síntomas.

Admitiendo que debemos incluir en el cuadro nosológi- 
ae una nueva enfermedad, caracterizada por fenómenos de 
ú̂pnosis de larga duración, quedan aun muchos puntos os­

curos que dilucidar.
¿A qué causas debemos referir esta afección'?
Eu la actualidad está demostrado: 1.®, que el sueño 

Mortal es endémico en ciertas regiones bien determinadas; 
que en estas mismas regiones, ciertas localidades se hacen 
Dotar por la estremada frecuencia de esta enfermeia 1: la 
hipnosis es conocida en toda el Africa occidental, en el Ga­
josa, en Senegambia, etc., pero en ninguna parte se le ob- 
®orva con tanta frecuencia como en el litoral d© Haol y de 
^fune, en Portudal y en Joal, en donde diezma las peque­
ras guarniciones do tiradores indígeuas; 2.°, que la en­
fermedad afecta sólo á los negros, sin que se conozca un so­
fá caso que haya recaído en los blancos, á jicsar do que los 
europeos comiiarten con los indígenas la triste ocupación 
Uu guardar las zonas endémicas.

^0 faltan teorías para esplicar esta endemia. Se ha 
atribuido á las miasmas palúdicos; mas sería cosa singular 
que los negros sólo estuvieseu sujetos á una forma do pa-
udismo en comarcas tan ricas en múltiples formas do fie­

bres perniciosas. La aptitud especial de la raza negra para 
Cbutraer la enfermedad", ee ha dicho que era una conse­

cuencia fatal de su higiene particular; sin embargo, como 
es tan vasto el dominio de la higiene, aun tratándose de la 
higiene de los negros, ha sido preciso investigar cuál era 
el punto vulnerable, y de aquí han surgido numerosas hi­
pótesis:— La hipnosis ó sueño mortal debería atribuirse:

a. — Al abuso del cóito: mas las negras están también 
sujetas á las hipnosis, y en el cumplimiento del acto gené­
sico no desarrollan tan grande ardor que pueda producir á 
la larga hondo quebrantamiento del sistema nervioso; ade­
más la afección que nos ocupa ataca también á los niños y 
á los ancianos;

b. — Al abuso del vino de palma, en cuyo caso no se 
esplica cómo los morabitas más fervientes, que sólo beben 
agua, padecen con igual frecuencia la enfermedad que los 
más miserables borrachos;

c .  — Al abuso de una sustancia muy semejante al café, 
mas ¿cuándo se ha visto que este haya jamás producido 
el conjunto de síntomas descritos con el nombre de sueño 
mortal?

d. — A  uu envenenamiento.
El vulgo cree en el envenenamiento producido por una 

sustancia conocida de los negros y que adminisiran á sus 
enemigos. No faltan en verdad plantas tóxicas en Sene­
gambia, pero quizas ninguna podría determinar los trastor­
nos de la hipnosis, ni sobre todo tener una acción tan lar­
ga, persistente y duradera. La idea de una intoxicación 
merece, sin embargo, sério estudio; sólo que en vez de 
buscar el envenenamiento en la materia tóxica susceptible 
de ser manejada por la malevolencia, debemos perseguirle 
eu la materia alimenticia habitual, viciada ó alterada por 
negligencia ó iguoraocia de las condiciones de buena con­
servación, de preparación, tal vez de recolección de los ali • 
mentos ordinarios. El arroz, el mijo, el maíz, etc., son la 
base del alimento de los negros y  el Dr. A . Corre ha visto 
averiadas por mucedíneas estas simientes y  aun por una es­
pecie de eoruezuelo microscópico: los pollos alimentados 
con este maíz mueren después do haber pr.?senta'lo con­
vulsiones y somnolencia: ¿será el sueño mortal una for­
ma de ergotismo? El Dr. Corre se inclina á creerlo, bien 
que antes pensaba que era debido á la miel, tau abundante 
en estas comarcas y de que tanto uso hacen los negros.

Si ulteriores investigaciones hacen desechar la idea de 
la intoxicación, cualquiera que sea su causa, deberá estu­
diarse la influencia tan profundamente depresivade la nos­
talgia, pues la hipnosis afecta en particular á los negros 
esclavos, debiendo recordar que estos, á pesar de su indife­
rencia, tienen más cariño á su pátria que ninguna otra raza 
y que al alejarse de ella les domina profunda nostalgia.

Terminaremos menciouando una opinión muy curiosa 
de los indígenas del Rio-Nuñez sobre las causas de la en­
fermedad. Admiten dos formas, ia una debida al envenena­
miento, que produce una planta conocida sólo de los hechi­
ceros, y no susceptible de curación; la otra, dependiente de 
un infarto de los ganglios del cuello y curable por su estír- 
pacioQ, que los negros osan impávidos practicar.

E>a litocHsmia.

El caoutcliouc no se altera en contacto con líquidos cor­
rosivos bastante concentrados para producir la disgregación 
do los cálculos urinarios más insolubles.

Aunque sea verdad en teoría quo los cálculos de com­
posición diferente exigen líquidos también diferentes para 
disolvere, la experiencia demuestra que el ácido nítrico, 
diluido en partes iguales de agua, los disgrega á todos rá­
pidamente, aun á ios formados por la colesterina, cuyo di­
solvente por excelencia es el alcohol á 80®.

Ninguno de los líquidos que acabamos de nombrar ata­
ca el caoutchouc.

Para librar, pues, á un sugeto de un cálculo vesical, in­
troduce el Sr. Pigüoni en la vejiga una bolsa ó saco de 
caoutchouc, aísla en esta el cálculo, lleva liácia fuera la 
abertura de la bolsp, y  por ella se hace pasar una doble cor-
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riente de ácido nítrico diluido, ó do alcohol puro, si por 
excepción se tratara de un cálculo exclusivamente com­
puesto de colesterina.

El aparato que dicho profesor ha ideado con este objeto, 
se compone, en primer lugar, de una sonda-cánula metá­
lica, y de una bolsa de caoutchouc.

La sonda es un tubo abierto por sus dos extremos, con 
un fíador de goma elástica, que puede encorvarse á volun­
tad, y que basta retirar para trasformar en cánula la sonda. 
Esta cánula tiene 19 centímetros de longitud, y su diáme­
tro K  algo menor que el de los instrumentos que se em­
plean en litotricia.

La bolsa aisladora es una especie de preservativo de 
caoutchouc, de grandes dimensiones, sujeta al extremo de 
un tallo metálico que termina en un anillo de acero, flexi­
ble, elástico y dispuesto de tal modo que pueda atravesar 
la sonda-cánula destinada á servirle do conductor.

El manual operatorio es el siguiente:
Distendida préviamente la vejiga por la inyección de 

agua tibia, se introduce la sonda-cánula provista do su 
apéndice elástico, como si se tratara del cateterismo. Una 
vez introducida por completo, se saca el fiador y se le 
reemplaza por la bolsa aisladora, aplastando su anillo entre 
los dedos y  rechazándola por la cánula hasta que haya pe­
netrado en la vejiga. Entonces se busca el cálculo y se le 
coje como con una cuchara en un pliegue de la bolsa que 
se ha introducido en el anillo. Obtenido este resultado, se 
rechaza todo el saco á la vejiga, atrayendo hacia fuera el 
tallo metálico, y desembarazando la uretra de la sonda- 
cánula.

Tal como lo acabamos de indicar, la acción de cargar el 
cálculo no está exenta de diflcultades. Si no está adheri­
do, condición necesaria para que sea posible la litocUsmia, 
se coje infaliblemente al primer golpe, haciendo inclinar 
al enfermo al lado opuesto á la abertura de la bolsa, de 
modo que no haya más que girarla en sentido contrario 
para que el cuerpo extraño, movible en medio déla inyec­
ción, se introduzca por su propio peso en el saco.

Para disgregar el cálculo, se hace uso de una sonda de 
doble corriente, de oro ó platino, unida por dos tubos de 
caoutchouc á dos pequeñas recipientes de la misma sus­
tancia ó de vidrio. Una sesión basta para disolver los cál­
culos de regulares dimensiones; y si fuesen necesarias más, 
se evacúa el disolvente después de haber introducido cierta 
cantidad de agua común.

Numerosos experimentos permiten al Sr. Pigooni el 
afirmar que el débil exceso de temperatura ocasionado por 
la acción de los disolventes sobre la piedra, no comprome­
te el buen resultado de la litocUsmia. No es posible la ro­
tura expontánea del saco. Por lo demás, ocupada casi por 
completo su cavidad por el cálculo, la cantidad de disol­
vente que pudiera derramarse, seria muy corta en compa­
ración de los 400 ó 500 gramos de agua que contiene la 
vejiga.

Siendo la electricidad un poderoso medio de descompo­
sición, nada impediría añadir á la acción del disolvente la 
de una corriente voUáica, ya propuesta con las inyecciones 
directas, necesariamente cáusticas.

En caso de impedimento á c;\usa de enfermedad de la 
uretra ó de la próstata, la litocUsmia puede practicarse con 
más ventajas que la talla y la litroticia por el perineo, por 
el recto ó por el hipogastrio.

d  nitrito de amito en la epilepsia.
El Dr. Bourneville ha administrado esta sustancia en 

inhalación á 27 epilépticos y el resultado ha sido el si­
guiente:

l . °  En todos los casos se observaron las profundas mo­
dificaciones que el nitrito de amilo produce, no sólo en la 
circulación sino también en la composición de la sangre, 
como lo indicaron los notables cambios ocurridos'en la 
cara, mucosa labial y  ocular, etc.

2 . ® Los movimientos de las mandíbulas, el estremeci­
miento de los lábios, etc., confirman plenamente lo dicho 
por Griehton Browne.

3 . ® El descenso de temperatura, apreciado siempre, in­
dica qué bajo este punto de vista los efectos del nitrito de 
amilo son los mismos en ios anim iles que en la especie 
humana.

4 Desde las primeras inhalaciones pueden quitarse á 
los enfermos los lazos que los sujetan, y para oponerse al 
retorno de las grandes convulsiones clónicas basta comen­
zar de nuevo la inhalación.

Si la inhalación no produce vómitos ó náuseas en l03 
enfermos en quienes por estos fenómenos se anunciaelfin 
del ataque, puede desde luego asegurarse que se han de 
renovar las convulsiones.

5 . ® Entre los fenómenos consecutivos citaremos: cefa­
lalgia más tenaz é intensa que la que esperimentan los en­
fermos después de la terminación natural de los ataques; 
sensación de vértigo complicada con cierto embrutecimieu' 
to, y trastornos de la vista. Enfermos hay que ven el rostro 
de las personas que les rodean mitad amarillo, mitad negro.

6 . ® E q general puede decirse que, hecha conveniente­
mente la inhalación, no vuelve á repetirse el ataque ead 
mismo dia.

7 . “ Algunas observaciones indican la facilidad con qno 
se acostumbra la economía á este agente, lo cual obliga á 
aumentar la dósis, por decirlo así, á cada inhalación. 
fin de preservar á los enfermos de cualquier accidente, nos 
abstendremos durante algún tiempo de emplear el nitrito 
de amilo en aquellos á quienes se haya administrado va­
rias veces en ( oco tiempo.

8 . ® El nitrito de amilo tiene sobre los accesos epilép­
ticos ó hlstero-epilépticos incontestable acción. ¿Pero h 
tiene también sobre el curso de los accidentes convulsivos? 
Nuevos hechos son necesarios para resolver este problema- 
Una de las enfermas permaneció, después de las iuhala- 
Clones do nitrito de amilo, ocho, semanas sin sufrir nuevos 
ataques convulsivos, y en otra han pasado cuatro meses 
y no lian vuelto á presentarse. ¿Se tratadeuna mejora de­
bida al medicamento ó de una simple coincidencia? Impo­
sible es decidirlo.

D r . R am ón  Se r b e t .

T ratam ien to  de la erisipela.

La erisipela en su forma benigna, es una enfermedad 
poco grave, contraía cual no debe emplearse tratamieaW 
alguno. Puede, sin embargo, espolvorearse la parte coa 
siguiente tópico:

Almidón.....................  60 gramos.
Alcanfor pulverizado.. . 5 —

En los sugetos vigorosos y en la forma iuflamatoriai 
aconseja el Sr. Rayer las emisiones sanguíneas, asi coid® 
el tártaro emético á dósis vomitiva para curar, en ciert̂  ̂
constituciones médicas, las erisipelas rebeldes á otro? 
métodos.

A l interior se han preconizado los medicamentos aoh' 
sépticos: ioduro de potasio, ácido fénico, percloruro de 
hierro y sulfato de quinina.

Ricord insiste en la utilidad de las fricciones mefeo' 
ríales.

Ungüento mercuri-al.. . 7 gramos,
Glicorina....................  1 —

Velpeau dála preferencia como tratamiento local á 
siguiente solución:

Sulfato de hierro.. , , 8 gramos. ^
Manteca de benjuí. . , 30 —
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Rilliet y Bartliez emplean:
Olido de zinc............  4 gramos.
Manteca....................  30 —

El método que sigue el profesor Gosselinen los casos de 
erisipela traumática grave, es el siguiente: 

í.® Coloca al enfermo en una habitación suficiente­
mente aireada, y le hace cambiar de habitación cada doce 
horas.

Bebidas tónicas, caldos, vino paro, té ó ron, 
aguardiente puro y pocion de Tood.

3.° Como medicamentos, el sulfato de quinina á la 
dósis de 63 centíg. para tomar en tres veces con pan 
ázimo.

Si sobrevinieren zumbidos de oidos, se reemplazará por 
esta pocion:

Quina amarilla concuasada.. 10 gramos. 
Alcoholaturo de canela. . . 5 —
Jarabe simple...................  30 —
Agua.............................  0.5 —

_ Además hace tomar al enfermo'seis ú ocho píldoras dia­
rias de

Tanino...................  0,10 gramos.
Mücllago de goma. . 0,95 —

y se le dán lavativas de
Alcanfor pulverizado. . . 0,15 á 0,Í20 gramos.
Yema do huevo.............  núm. 1.
Agua tibia. .  ............  250

Se diluye primero el alcanfor en la yema do huevo, y 
después se añade poco á poco el agua.

al á li

R E A L  ACADEM IA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 22 de Noviembre de 1876.
Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 

cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.
_ Después se continuó la discusión sobre los tumores ma­

lignos y
El Sr. A lonso dijo que se proponía hablar de los tumo­

res mamarios y uterinos , pero que iba á esponer antes al­
guna? consideraciones generales.

Añadió que por incidencia se habia hablado de la impor- 
Uncia de la anatomía general, y que de este asunto iba á 
ocuparse un momento.

Hizo un resúmen histórico de las fases que ha recorrido 
Jít anatomía, empezando por ser descriptiva, bajo cuyo pun­
jo de vista ha inspirado cuadros bellísimos é importantes de 
la estructura de todas las partes del cuerpo , el cual por 
su maravillosa organización no puede menos do sugerir el 
pensamiento de una inteligencia creadora; siguiendo por ha- 
oerse topográfica, para auxiliar al médico y al cirujano en 
la práctica de sus profesiones; continuando por estudios 
puerales sobre los tegidos, que ilustran igualmente la pa- 
^egonia y ol curso de las enfermedades, y llegando por lia 
1̂ período celular.

Examiuó los orígenes de la anatomía celular, su fuuda- 
^cnto, que es la célula, organismo completo, aunque muy 
‘impendiado. Afirmó que hoy ca una ciencia naciente y

puede juzgársela siuo'tiH como es, y no tal como podrá 
un porvenir más ó menos remoto.

Dijo que la escuela alemana no admite ningún elemento 
uoyo eu lag QQgp^jjsias, al contrario de la francesa que 
ostiene la evolución espontánea del tegido morboso.

Domparó la concepción histológica francesa con la do la
iiteria cósmica por ciertos astrónomos. Sostuvo que la

puede fundarse en especies histológicas bastante determi­
nadas. Recordó lo que sucede en botánica y zoología, geo­
logía, química y otras ciencias, en que se fundan las clasi­
ficaciones en caracteres orgánicos permanentes.

Dijo que la célula tiene sus edades, en las cuales se 
transforma, sin prestarse á una clasificación exacta. Por 
ejemplo, en el cáncer se encuentran al lado de unas célu­
las esféricas, otras ovales y otras fusiformes. Sucede aquí 
lo que en la matriz durante la gestación, en cuyo período 
difiere tanto su estructura de la del estado de vacuidad.

Asentó que hoy el estudio celular no puede ser criterio 
pura el de los tumores, respecto del cual debemos atener­
nos al criterio clínico, siendo de lamentar que la juventud 
se estravíe y busque fuera de la clínica los elementos para 
clasificar y curar las enfermedades.

Pasó luego á tratar de los tumores mamarios y uterinos; 
habló de los epiteliomas, de los tumores fibro-plásticos, 
que son malignos, aunque sus células son análogas á las de 
los tegidos normales; y manifestó que la división que debe 
hacerse es la de la clínica, entumores benignos y malignos: 
los primeros son líquidos ó sólidos.

Entre los primeros, el galactocele se cura con los amo­
niacales, los hemáticos con resolutivos, ó por medio de la 
dilatación si son muy grandes, los quistes por un trata­
miento quirúrgico; advirtiendo que los quistes múltiples 
son muy engañosos y muchas veces se confunden con en- 
cefaloides. Recordó con este motivo un hecho observado en 
la clínica, en el cual habia un quiste con las paredes es- 
cirrosas; y también reflrió otro caso de unamujer, que de re­
sultas de un golpe vino á padecer de un tumor doloroso, del 
cual se estrujo, como dei anterior, por una punción esplora- 
dora, una taza de sangre, y que estirpado manifestó hallar­
se también degenerado en alguna parte de sus paredes: 
como era de temer, antes de los dos meses empezó á re­
producirse el tumor.

Entre los tumores sólidos se cuenta el adenoide y la in­
flamación crónica de la glándula mamaria. El primero tie­
ne la superficie desigual, pero no la dureza característica 
del escirro: con el jarabe de proto-ioduro de hierro y em­
plasto de cicuta se logra á veces disminuirlos, pero no re­
solverlos; sin embargo no degeneran y no es preciso es- 
tirparlos.

La flegmasía crónica de la glándula llega algunas vecc.s 
á un estado de hipertrofia, que se confunde con el escirro. 
La piedra de toque en estos casos es la terapéutica, y más 
de una vez se consigue curar enfermas de esta especie, que 
estaban ya condenadas á la estirpacioa: los medios princi­
palmente usados son el mercurio y la cicuta.

Discurrió el Sr. Alonso acerca de la acción do la cicuta, 
inclinándose á creer que obra sobre la inervación.

Habló luego de los tumores malignos, principalmente del 
escirro y del encefaloides, mencionando también el coloi­
des y el melánico.

El escirro, dijo, empieza por un núcleo de la dureza ya
de cartílago, con dolores lancinantes luego se adhiere

gia uü os todavía ciéncia bi’en definida, porque no

frunciendo el pecho, deprimiendo el pezón, y después vie­
nen los períodos de reblandecimiento y ulceración caracte­
rística.

El encefaloides crece con mayor rapidez, es abollado y 
blando en muchos puntos: ahueca y levanta el pecho, se 
acompaña de dilatación de los capilares, y concluye ulce­
rándose y  presentando en la úlcera una protuberaacia 
fungosa.

Estos tumores son los que no tienen terapéutica: sólo es 
dado estirparlos, pero contando con que lo general es la 
reproducción más ó menos inmediata. Solo cuento, dijo el 
Sr. Alonso, tres ó cuatro casos’ de no reproducción entre 
tantas eStirpaciones que he practicado.

En la matriz hay también tumores benignos y malignos.
La hipertrofia del cuello de la matriz se presenta con dos 

formas: ó en un solo lado formando un pico de flauta, ó en 
los dos, resultando una especia do trompa,que puede llegar 
hasta la vulva. Estos tumores se estirpan sin temores de 
reproducirse.

I
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Paro no así los tumoros malignos (escirro y  tumor me­
dular). El escirro empieza por una nudosidad madre, á la 
que'se agregan otras: el cuello so despliega y desenvuelvo, 
desapareciendo sus libios y reduciéndose á. un anillo de 
contornos desiguales, en cuyo fondo so encuentran promi­
nencias duras. El tumor medular ó vegetante empieza por 
una escrecencia, que se aumenta con rapidez, formando 
como una coUtlor, que puede llenar toda la vagina.

Estos tumores malignos, por m is que se cautericen ú s e  
estirpen, como yo lo lie practicado, se reproducen constan­
temente.

El Sr. Calvo nos habló de la predisposición local, admi­
tida por Virchow; por mi parte sostengo, porel contrario la 
predisposición general, la diátesis, demostrada por la h o -  
rencia y por la aparición del mal en sitios muy distantes 
entro si. No conocérnosla diátesis, poro tenemos que admi­
tirla por necesidad; debe ser una alteración material, y  yo 
me inclino á creer que es una discrasia latente.

Y  sin embargo de admitir yo la diátesis, me basta un 
hecho de no reproducción del mal, para no desechar la es- 
tirpacion, que al menos permite, en muchos casos, largos in­
tervalos de reposo que pueden esteuderse á meses ó años.

Por otra parte, no es imposible la'atenuacion ó la modi­
ficación de las diátesis. La diátesis escrofulosa no es obs­
táculo paralas operacioues quirúrgicas, porque se la com­
bate en ocasiones voalajosamente.

Concluyó manifestaudo que ninguna enfermedad puedo 
declararse incurable en absoluto; y que contra el cáncer 
por ejemplo, deban usarse siempre los medios que pone la 
ciencia á nuestra disposición.

MONTE-PIO F A C U L T A T IV O .

3.‘

i . '

O B L IG A C IO N E S .
Por el haber de la pensionista doña Vicen­

ta Larranz, viuda del sócio D. Mariano 
Ivero, descontado el dividendo corres­
pondiente................. ..............................

Idem por el de doña Pilar Mestro y Alva • 
réz, huérfana del sócio D. Ramón, por 
la parle alícuota que la corresponde, con
ídem id....................................................

Idem por el de D. Pascual Ezquerra y 
Rlasco, huérfano del sócio D. Felipe, 
por la parle alícuota que le correspon­
de, con id. id..........................................

Idem por el de doña Antonia Laso More­
no, viuda del sócio 1). Manuel López
Maitiifcz, con i l. id...............................

Idem por el de doña Manuela Abad y Miró, 
viuda del sócio D. Manuel Vidal y Ca­
sas, con id. id..........................................

liciu por el de doña Haría Teresa Talens,

4153

Terminado el discurso del Sr. Alonso, se levantó la se­
sión por haber pasado las horas de reglamento.

El Secreta: io,
Matías N ieto SBaRA^■o.

de gastos 's' oblijsaclones 
pura el primer semestre del aüo de 1 8 9 9 .

G A S T O S . -Ss- rn. CóMs.

Por el alquiler de casa...................... ................  2.250
Por sueldo al empleado en Secretaría...............  i .900
Idem al Conserge-avisador................................  \ ,200
Gastos de franqueo y correspondencia de la Di­

rectiva...-.......................................................... 100
Idem de casa y oficina......................................... 600
Idem de impresiones...........................................  200
Idem de las Delegadas........................................  500
Idem imprevistos......................    300

Total.................................  7.050

763,80

29.

30.

31

32.

viuda del sócio D. Mariano Songel y
Gasó, con id. id ....................................... 588

Idem por el de doña María Bignal, viuda 
del sócio D. Jaime Casajuána, con
Ídem id.................................................... 1.192

Idem por el de doña Francisca Martínez, 
viuda del sócio D. Francisco Gil ó Iba-
ñez, con id. id......................................  COi

Idem por el de doña Casimira Busé, viuda 
del sócio D. Pablo Bachiller y Julia, con
Ídem id...................................................  604

Idem por el de dona María del Pilar Ber- 
nal, viuda del sócio D. Bernardo Mora-
lilla, con id. id................................  » . .  1.359

Idem por el de doña Josefa Hervás, viuda 
dol sócio D. Gregorio Puente de la Ser­
na, con id. id..........................................  2.317,8!

Idem por el de doña Margarita Sanz, viu­
da del sócio D. Antonio García Solís,
con id. id................................................  1.810,56

Idem por el de doña María y doña Luisa 
González y Ouradou, huérfanas del só­
cio D. Frutos, por la palé alícuota que
las corresponde, con id. id.....................  906

Idem por el de doña Cristina Adell, viuda
del sócio D. Ramón Noguera, con id. id. 1.339 

Idem por el de doña Pabla Dargalla, viuda
del sócio- D. Diego Larmza, con id. id ... 916,56

Idem por el de doña Juana Torres, viuda 
del sócio D. Mariano Villuenda, con
Ídem id.................................................... 916,56

Idem por el de doña Felipa Oliva, viuda 
del sócio D. Jaime Vila y Poíis, con
ídem id....................................................  1.192

Idem por el de doña Isabel y doña Victoria 
Rivas, huérfanas del socio D. Gaspar, á
partes alícuotas, con id. id.....................  704,56

Idem por el de D. Lino López Vázquez, 
huérfano del sócio D. Alejandro, con
Ídem id....................................................  916,36

Idem por el de doña Cristina Simón y To- 
ran, viuda del sócio D. Francisco Guira-
bao, con id. id............... ... ..................... 611,04

Idem por el de doña Vicenta Fornés, viuda
del sócio D. Juan Trasovares, con id. id. 916,56 

Idem por el de doña Cárraen Peñueia, 
viuda del sócio D. Fernando Uiibarri,
con id. id................................................  1 . 2 0 8

Idem por el de doña Rila Pajares y Car- 
mona, viuda del sócio D. Santiago Sán­
chez Medraoo, con id. id........................  743

Idem por el de doña María Africa Monlilla, 
viuda del sócio D. Andrés del Pozo y de
las Heras, con id. id............................... 1.176

Idem porel de doña Isabel Seriñá, viuda
del sócio D. Crisanlü López, con id. id. 916,56 

Idem por el de doña Juana Doufuurd, viu­
da del sócio D. José Rodrigo, con id. id. 1.527 ,60 

Idem por el de D. Ramón, D. Francisco,
I). Juan y doña Elvira Jusl y Xammar, 
huérfanos del sócio D. Francisco, á par­
les alícuotas, con id. id.........................  1.545

Idem por clüedüñ.a Manuela Marín y Gas­
tan, viuda del socio D. José María Ungo,
con id. id.................................................  640

Idem porel de doña Concepción Miry Dra­
gos, viuda del sócio D. Ambrosio López
Puig, con id. id...................................... 916,56

Idem por el de doña Manuela Gdicoechea,
])or fallecimiento de su hermano D. José,
con id. id.................................................  151,56

Idem por ei de doña Amparo de la Rosa y 
Rodríguez, viuda del sócio D. Manuel 
Gutiérrez y Fernandez, coij id. id ... . 1.359

Idem por el de doña Concepción Domín­
guez y Jimeno. viuda del socio D. Be­
nito Varela, con id. id.................... . 018

Idem por el de doña Manuela de l.i Iluor- 
ga, viuda del sócio IL Miguel González
y González, con id. iil............................  1.510

Idem por ol de doña Florencia M-irlinez, 
viuda del sócio D. Francisca Pralosi, 
con id. id ..............................................  1,203

'O.

«2.
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611 ,0̂  
DiC,56

doña María Larras, viuda 
del 8ÓCÍO D, Francisco Guirao y Claver, 
con id. id ......... ......................

poc el de doña Vicenta Santos, viuda 
delsócio D. Antonio Espiga, con id. id.. 

Idem por el de doña María Baldoroera Al- 
varez, viuda del sócio D. Pió Fernandez
Lormeozana, con id. id........................ .

Idem por el de doña Fi'omena Gómez Pa 
üio, huérfana dol sócio. D. Nicolás, con 
ídem id.............................................

Idem por el de doña Clara Monlaner, viu­
da det sócio D. Anselmo Llamas, con 
Idem id..........................................

Idem por el de dqña síauricia y dona Sa- 
Escribano, huérfanas del sócio 

, ,  Alejo, á parles alícuotas, con id. id. 
Idem por el de doña Clara y  doña Con» 

suelo Corral y Aller, huérfanas del 
SOCIO D. Dimas, á parles alícuotas,
con id. id................... ‘ .................. ....

por el de doña Josefa Áiegre, viuda 
del sócio D. Joaquín Casañ y Kigla, con 
ídem id ......................._______________

Idem por el'de doña filaría Ruiz, viuda de! 
socio D. Manuel.Segara y VillaÜa, con 
ídem, id ............... ......................... .

Idem por el de Doña Manuela Eizaguirre, 
viuda del sócio D. José de Echeearay,
con id., id...................................  . . . . .

Idem por el de doña Rosario Anlunez, 
viuda del sócio D. Victoriano Parra, con
ídem, id ........................ ........................

Idem pop el de doña Carmen Elias y Gar­
cía, viuda del sócio D. Toribio GuallarI,
con id. id.................................................

Idem por el de doña María Teresa Romo, 
viuda del sócio D. Pedro Fernandez
Trelles, con id., id ..................................

Idem por el do doña Gumersinda Eche­
varría, viuda del sócio D. Alejo López

' Zuazo, con id., id ..................................
Idem por el de doña Josefa Risueño, viuda 

del sócio D. Angel Martínez de Soto-
mayor, con id., id....................... .............

Idem por el de doña Javiera Saldise, viuda. 
del sócio D. Bamon filarliiiez Llamaza­
res, con id., id........................................

Idem por el de doña Teresa López, viuda 
dol sócio D. Faustino Delgado y Anaya,
con id,, id ............. ............. ..................

Idem por el de doña Encarnación Gómez 
y Sanz, huérfana del.sócio D. Juan, con
Ídem, ¡d ..................................................

Idem por el de doña Pétra yD. Agustín Ri- 
chart, huérfanos del sócio D. Antonio, a 
partes alícuotas, con jd., id.

Idem por el de doña A.gustína Acedo, viu-, 
da dei socio D. Salvador Villanueva y
Fernandez, qod id., i d . . ................

Idem por el de doñaCármen Gallego, viii- 
da del sócjo D. Gabriel García Enguital ^
coD id., i d . . . . - . . . . , ......................7 . . . .

Idem por el de doña Ííaría del Carmen 
Martínez, viuda del socio D. Felipe Lo-
sada, con id. id......... ............................

dem por el de doña Dolores de la Huerta, 
Viuda del sócio D, Santiago Cifuenles

'6. JA 'd . . . . . . ..........................
•̂«aeQi por el de doña María Triguell y Ros, ; 

Viuda del sócio D. Francisco Martí, y
Hicart, con id , id ......................... .

aetu por el de doña HermeuegildaNavar- 
reta, viuda del sócio D. Augol Linares y‘
García, con,jd., id............................... ; .

dem. por el de doña Josefa Jordana Micá- 
Peis, viuda del sócio D. José Baroy, con 

, ‘dem, i d . . . ...................................V . . . .
Pdí* el de doña Felipa García, viuda 

del sóoiü D. Manuel Ballesteros, sus h¡- 
y la del primer mairimouio doña 

á partes alícuotas,con id., id .. ' 
por el de doña Eustasia Gómez Azo-

i6.

52.

63.

o4.

66.

58.

69.

60.

61.

63.

61.

66.

67.

68,

69,

894
100

|í
8J.

1.192

'ídó

1.222-

7ü.

71.

“ 3.

11,

'5.

1.527,60

77.'

82. 4t)2,6i I

fra, viuda del socio D. José María Blan­
co, con id., id..........................................

Idem por el de doña Luisa Pariente, viuda 
del sócio D. Daniel de Soto y Barrera,
con id., id ..............................................

Idem por el de doña Catalina BaLlie y Puig, 
viuda del sócio D. José Gasadcváls y

' Ocús, con id., id.....................................
Idem por el de doña Josefa García Agüero,
. viuda delsócio D. Manuel Perez Manso,

con ¡d., id .,.................. ..........................
ídem por el de doña Angela Gutiérrez Fer­

nandez, viuda del sócio D. Francisco 
Rocamoiide y -Velasco, con id. id. . . . . .

Idem por el de doña Tecla Teresa Fábre- 
• gas, viuda del sócio D. FranciscoFerrer

y Bdllesler, con id., id............................
Idem por el de doña Dolores de la Lastra, 

viuda del sócio D. Domingo Garpía Ro­
ca, con id., id 4 ..............

Idem por el de doña Gregoria Díaz Pi ie- 
lo, viuda del sócio D, Alejandro Fernán •
dez, con, id., id ........ ..........................

Idem por el de doña Leona Olálde, viuda 
'  del só.cjo D. fil.uiuel Segura, con ¡(L, id. 
Idem por el de doña filaría Ignacia de Go- 

róstegui, viuda del sócio D. filarliii Sa-
laverria, con id., id . .  .........................

Ideui por el de doña Emilia Sagües y Pe­
ralta, viuda delsócio D, Juan Herrero
y Zorraquin, con id., id.........................

Idem por el.de doña Dolores Ruiz Verdu­
go, viuda del sócio D. Alejo González de
los Ríos y Aívarado,' con id.,'id............

Idem por el de doña Valera Salas y Este­
ban, viuda del sócio D. Ildefonso Pra-

-, das, con id,, id..-................... ; ........... ...
Idem por el de doña María Antonia Igle­

sias, viuda del sócio D. Aulonio Cabello,
con id., id................................................

Idem por el de doña Petra Sarrais y Bona- 
fós, viuda del sócio D. Juan Salmón y 
Perez y,la hija del primer matrimonio
doña Luisa, con id., id........... .............

Idem por el de doña Isabel Más y Turnio, 
viuda del sucio D. Cayetano Sucli é 
Yusa, con id., id.....................................

101. Idem por el de doña Rosa Porta y Jove,
viuda del sócio D. Joaquín Gómez Dal- 
inau, con id,, id......................................

102. Idem por el de doña Luisa de Hurlado,
viuda del sócio D. Juan José Piernas, 
con id., id ..............................................

103. Idem por el de doña Rita García Suelto,
viuda del socio D. Angel González y
Esteban, con id., id ...............................

lOl. Idem por el de doña Encarnación y doña 
fc'loisa de Castro y Finscjliermaii, huér­
fanas del sóció D. Aololin, coa fd., id',. 

lOü. Idem por él de doña Valora Barber, viuda 
, del sóció D. Cristóbal Boira y Romero, 

con id., i d . . .........................................
106. Idem por el de jubilación de D, Pedro

Roa y García, con id., id........................
107, Idem por el do doñ.a Francisca Perez, viu­

da del socio D. Nemesio Carabias, con
ídem, id...................; ............. ...............

1Ü§. Idem por el de doña Sabina Martínez, viu­
da del sócio D. Ricardo Morales, con
Idem, i d . . . ..................................................

109. Idem por el de doña Teresa y  doña Car­
men Miranda y filarlinez, huérfanas del 

• sócio D. José, á parles alícuotas, con idcui
Ídem......................................................

1 i 0.. . Idem por el de doíía 'Magdaleñr'Reciie v 
Escabias, viuda del socio D. Antbnió
Martínez Brotóns, con id., id...............

1 1 1 . Idem por el de doña Josefa Loscos*, viuda 
. del sócio D. Ramón Orrit, con id., id ...

112. Idem por el de doña Teresa Ferrer, viuda
del sócio D. Isidro Valero, con id , id .,

113. Idem por el de doña Fraiujisca Gil, viuda
: del sócio D. Manuel Soliva, con id. id., '

8 ia

763,80

8 4 .

8o.

86.

8 7 .

89 .

90.

92.
93.

9Í.

93.

96.

98.

99.

100.

1.490

916,56
75o

1.176

1.027,00

l . b 2 7 , 6 0

í|

604 1
f:

1 .5 2 7 ,6 0
i
(
11

1 .5 2 7 ,6 0
ii
f
i.f

583 1

906

1 •. 1 •
r1

147
»
í;

1 .0 Í 3 i 1
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\ 18. Idem por el de doña Ciriaca Rui* y  Nieto, 
viuda del sdcio D. Hilarión Marín, con
Ídem id....................... ...........................

117. Idem por el de doña Esclavitud Barcena,
viuda del sáclo D. León Príncipe, con
Ídem id................................... .... ' "i

118. Idem por el de jubilación de D. Angel
Ví.rgas y Fraile, con id . >d - •

119. Idem por el de doña Ana Barrio, viuda del
sócio D. Segundo Sánchez, con id. id ... 

IJO. Idem por el de doña Concepción de los 
Cobos, viuda del sócio D. Manuel Ove­
jero, con id. id........... •.•••• W ' r . .........

í í l .  Id. por el de doña Guadalupe Rodríguez, 
viuda del sócio D. Joaquín Escola y Cor­
dero, con id. id........................

M I .  Idem por el de doña María Perez Mozo, viu­
da del sócio D. Leoncio Sánchez de Oca- 
ña, con id. id.................... ....... .............

123. Idem por el de doña Mariana Diez Lorenzo,
viuda del sócio D. Tomás Pelaez Oalvo,
con id. id.................. •.*• ..............t 1 ’

124. Idem por el de doña Luisa Gasque
zaro, viuda de D. Félix de Azua y Mon- 
salve, con id. id..................V

125 Id. por el de orfandad de dona Joseta
Villalva, huérfana del sócio D. José,
con id., id .......................... ■ n *'*

126 Id. por el de doña Dolores Ardoy Cano,
viuda del sócio D. Francisco Delgado
y Jugo, con id., id.....................

i 27 Id. por el de doña Antonia Ciarac Aladren, 
viuda del sócio D. Isidoro Ortega, con
id., id...................... .. • • V ‘ ■ ,V

128. Id. por el de doña Emilia, dona Carolina
y doña Matilde Anel y Malat, huérfa­
nas del sócio D. León, con id., id,. . .  - •

129. Id. por el de doña Leonarda y  dona Filo­
mena García y Velasco, huérfanas del 
sócio D. Vicente, con id., id . ..............

130. Idem por el de jubilación de D. José Parga
y Martínez, con id. id....... .

131. Idem por el de doña Isabel Labajo y Brau,
viuda del sócio D. Guillermo Gompagni 
y Labajo, con id. id..............V V ' ' *

132. Idem por el de doña Bernarda Lafuenle,
viuda del sócio D. José Rafales, con

133. Idem por ei de jabilacion de D. Antonio
Veraslegui y Graells, con id. id.............

611 ,04

1.359

Total. 418.742,45

R E S U M E N .

Importan los gastos de sostenimiento. 
Idem las pensiones declaradas..........

7.ÍI50
412.742,45

Total. 419.792,45

430. A D. José Parga por lo que le corresponde
desde el 26 de Junio á fin del mismo, sin 
descuento por tener abonado el divi»
dendo................................................ • • •

Por id. desde 1.® de Julio á fin de Setiem­
bre, con el descuento correspondiente. 

Por id. desde 4.* de Octubre á fin de Di­
ciembre, con id. id.................................

431. A doña Isabel Labajo y Brau, viuda del
sócio D. Guillermo Compasni y Labajo, 
por lo que la corresponde desde el 4 3 de 
Febrero en que falleció el causante á 31 
de Marzo, sin descuento por tener abo­
nado el dividendo....... ....................... .

Idem desde 1 .* de Abril á 30 de Junio, con
el descuento correspondiente...............

Idem desde 4.® de Julio á fin de Diciembre, 
con id. id............................... V

432. A doña Bernarda Lafuenle, viuda del sócio
D. José Rafales, pnr lo que le corres­
ponde desde el 7 de Julk) en que falle - 
ció el causante á fm de Setiembre, con
el descuento correspondiente............ . •

Idem desde 4.® de Octubre á fin de Di-  ̂
ciembre, con id. id......................... .. • • •

433, A D. Antonio Veraslegui y Graells, por lo
que le corresponde desde el 20 deMar- 
zo á fin de id,, sin descuento por tener
abonado el dividendo...........................

Idem desde 4.* de Abril á fin de Junio, con
el descuento correspondiente...............

Idem desde 4.® de Julio i  fin de Diciem­
bre, con id. id...............................  ^

Total.............................................

679,80
359

6.870

ADVERTENCIA.
Los haberes correspondientes á las nuevaí pensiones que 

proceden de fecha anterior á la reforma, como son las da los 
Sres. D. José Parga, doña Isabel Labajo y Brau y D. Antonio 
Veraslegui y Graells, se habrán dé satisfacer á su tiempo con 
arreglo á lo prevenido en los Estatutos antes de la reforma, 
y los respectivos, tanto á estos interesados como a los dem , 
desde 1.® de Julio último, se hallan sujetos al descuento 
en la expresada reforma se determina. .

Madrid 44 de Noviembre de 4876.—El Presidente, Tomas 
Santero y Moreno.—El Contador general, Manuel Iglesias y 
Díaz.—El Secretario general, Esteban Sánchez de Ocana.

JÜNTA DE apoderados.
Enterada y conforme con lo propuesto por la Comisioij 

de Contabilidad, aprueba el P r e tu p u es to  que Precede para « 
primer semestre del año próximo de 4877 y el Snpiemew> 
d@l 9nt0i*ÍOT*

Madrid 20 de Noviembre de 4 876.—El Presidente, Fran* 
cisco Alonso y Rubio.—Por el Secretario, el v i c e  secretaria.
Pedro Cepa. , , r, • j  j  \x».Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.—^  
drid 24 de Noviembre de 4 876.-EI Secretario genera), 
leban Sánchez de OcaSa.

JÜNTA DIRECTIVA.
CIECTJLAS..

Re.fonm del art. M de los Sslaíiítos, aprobada por las 
generales de distrito:

Nota, i o s  n ú m eros  d e  la s p en s io n es  q u e  n o  a p a recen  en  
e s te  p re su p u es to , son  yct ca d u co a a s .

SUPLEMENTO al presupuesto del segundo semestre de 
1876 por haberes de las pensiones declaradas en el

«Mientras el estado económico del Monte-pío facullati '̂ 
»no pueda restablecerse en laampUtuóPde los medios de q 
»dispone, con arreglo á lo prescrito en losartículos 27 y ’ 
>23 y 34 de los Estatutos, las pensiones percibirán del 
>que las corresponda con arreglo al art. 45 de los luism 
«suma proporcional á que alcance el producto de la re 
«dación realizada, después de cubiertos los gastos precisos 
ssostenimiento de la Sociedad, arreglados á sus presup 
>los semestrales.»

En virtud de lo establecido por esta reforma, tuvo n e ^  
dad la Junta de Apoderados de cambiar el sistema que 
en el pago de las pensiones, adoptando, á propuesta o 
Directiva, las disposiciones siguientes: _

4.® Las Juntas delegadas de distrito cuidaran de 
dar con puntualidad en los plazos establecidos asi las _  
los de entrada como los dividendos que^deben satisfacer
sócios comprendidos en sus respectivas jurisdicciones.

2.® En los ocho primeros dias de cada semestre reroi‘ "
con exactitud á la Directiva las cuentas del anterior. g.

3.® La Junta directiva formará en seguida U cuef’ *® Jg. 
neral; y en vísta del importe total de la recaudación  ̂ ¡ps 
cada, después de deducida la suma'que requieran los 6" j, 
de sostenimiento de la Sociedad en el semestre en q ĵ[. 
operación se haga, con arreglo al presupuesto aprobado, • 
culará el descuento que ‘deban sufrir las pensiones,
todas las’declaradas hasta la fecha en que tenga 
procediendo al reparto proporcional para cada una de

G
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y á la extensión de las nóminas, que remitirá sin pérdida de 
tiempo á las Juntas delegadas correspondientes para abrir 
el pago. ^

i * El pago de las nóminas de pensiones se hará en las 
tesorerías de las Juntas delegadas de los distritos en los últi­
mos ocho dias de Enero y Julio.

6* La Junta directiva someterá en los meses inmediatos 
ai examen y aprobación de la de Apoderados la cuenta gene­
ral y el reparto que hubiese verificado.»

Y en cuinpliiníento de lo prevenido en las precedentes 
reglas, la Junta directiva recomienda á los sócios la mayor 
puiitualidad en el pago de sos respectivas cuotas y á las 
Juntas delegadas en la formación y envío de sus cuentas, 
para que pueda cumplirse con la exactitud que se previene, 
y que siempre se ha hecho, el pago de las pensiones en los 
nuevos plazos que para en adelante quedan determinadas

Madrid 12 de Diciembre de 1876.—El Presidente, Tomás 
Motero y Moreno.—El Secretario general, Estóban Sánchez 
oeOcaua.

vado en Ja población. Las defunciones han sido menos nu­
merosas que en iguales épocas de otros años, y la mayoría 
de ellas han ocurrido en afecciones crónicas del aparato 
respiratorio y del circulatorio. Las fiebres eruptivas han 
disminuido visiblemente, lo mismo en los adultos que en 
los niños.

V A R I E D A D E S .

So ha publicado estos dias un despacho telegráfico en los 
periódicos políticos que no debe pasar inadvertido para los 
módicos. Dice así:

oV a r s o v ia , 12. Eu esta capital y en otros puntos de 
Polonia han aparecido enfermedades de carácter epidé­
m ico.»

¿Qué enfermedades serán estas? Del tifus ó fiebre tifoi­
dea, de viruelas y demás erupciones febriles no se trata­
rá, porque se hubiera dicho termioantemente. Luego se 
trata de otras, cuyo nombre se oculta... ¿Será que se rea­
licen nuestros temores de que algún mortífero azote exóti­
co invada la Europa? ¡Pues era lo que nos faltaba! '

Invenciones útiles.

Otro tiempo, en Diciembre do 1870, recomendamos á 
os lectores de E l S iglo  M é d ico , los aparatos contentivos 

fletas hermas que había inventado el inteligente y apre- 
h i í  ® banano Revillo, y  que construye un

artífice. El Sr. Revillo, que se ha dedicado muy es-- 
peciaimente al tratamiento de ese molesto y peligroso acha­
que, ha estado algún tiempo ausente de Madrid, y ahora
Zrn de “ «evo en la calle de la Colegiata, nú­mero 13, cuarto 3.®

añadido nuevas perfecciones á los 
bragueros de su invención, que hornos tenido ol gusto de
aíndü ’  ̂ ^°das las ventajas, que-
on meonvenientes que casi todos ofrecen:

. L r ^  construcción, y contienen las hér-Ĵ as ó quebraduras con segundad y sin ocasionar molestia. 
Muchos profesores los han recomendado á sus clientes, que 
iOB usan hace algunos años con el más ventajoso resultado.

fcl mismo Sr. Revillo ha ideado también, de acuerdo 
con el muy acreditado artista D. Silverio Zuloaga, la con- 
eccion de un nuevo aparato corsé para las desviaciones,

^ Jibosidades de la columna vertebral, cuyo apa- 
o lleva ventajas á los muchos inventados hasta el dia con 
propio objeto.

dar conocimiento de tales 
enciones á los lectores de nuestro periódico, que podrán

aparatos del Sr. Revillo en beneficio de sus

encarecen los inventos de los estran- 
fesnr’ también noticia de lo que idean los pro-
5or Rev?Uo^°^®^’ modestos como el se-

C R Ó N I C A .

g a c e t a  d e  l a  S A L U D  P Ú B L IC A ,

Estado sanitario de itfadrid.
b a p ^ í í m e í e o r o % í C í M  de la «em ana.— Altura 

floietrica máxima. 710.57; mínima, 699,76; temperatura 
mínima, 0®5. Vientos dominantes, O -S -0 .,

£ -11 y E.

que^  ̂ reinantes han esperimontado algunos , aun- 
do importantes cambios; los reumatismos han segui- 

“ instante, predominando sobre los demas y con su 
®nsin̂ i  ̂ complicaciones viscerales. Las

y traumáticas, las amigdalitis, las 
tejjj ~®“ *-entis catarrales, las fluxiones mucosas  ̂ de los 
*ido Ifls bronquitisestensas y las pleuresías, han

fls enfermedades que en'mayor número se han obser-

Suoesolainoniable. Ua periódico francés refiere 
el siguiente doloroso suceso¡ Cierto sugelo—el nombre no 
hace el caso—vivía con su madre, la cual, hallándose indis­
puesta, consultó con un médico que le aconsejó que lomara 
la s a l  d e 'S ed litz . Fué el hijo q casa de un farmacéutico y 
equivocadamente i'idió sa l d i  acederas^  que administró á su 
madre. Poco después, la pobre mujer se retorcía y espiraba 
presa de los más terribles sufrimientos. ¿Quién es aquí el 
culpable? Si el farmacéutico no liubiese entregado la sustancia 
que se le pedia sin prescripción facultativa; si el médico, en 
vez de prescribir de palabra, hubiese formolado aquella, no 
hubiese sucedido esta desgracia. En nuestra profesión nada 
es insignificante, como demuestra el anterior caso, que copia­
mos para que sirva de ejemplo á nuestros comprofesores.

Progreso de la población do París. En el
ano 1700 tenia París una población de 720.000 habitantes 
repartidos en una superficie de 3.400 hectáreas. A fines del 
siglo xvni había disminuido esa cifra una décima parle y así 
fue siguiendo hasta el añu 1801, que sólo tenia 546.856 almas: 
a partir, sin embargo, de esta época, siguió una marcha pro­
gresiva el movimiento de la población. En el año i83l con­
taba con 774.333, y con 905.426 en 4 836. Veinte años después 
la población de París se elevaba á 4.538.61 3 habitantes, que 
ocupaban una superficie de 3.438 hectáreas. Por fin este nú­
mero. que en 4870 se elevaba í  4.900.000, se liabia reducido 
dos años después á 4.851.792.

¿Q ué pasa en Filipinas? Con este título publica 
nuestro apreciable colega L a  C o rr es p o n d en c ia  M é d ic a  un ar­
ticulo lamenlaudo amargamente los abusos que con ios mé­
dicos se cometen en esas posesiones españolas. No es bastante 
que su subvención sea la mitad de la que tienen los subal­
ternos de infantería, ni que al destituirles de los cargos que 
desempeñan no se les abona el pasaje para volver á España 
sino que sobre lodo esto está la iojüsticia que preside al nom­
bramiento y (Jeslitucion de médicos titulares por el Gobierno 
de la metrópoli. Ya sabíamos por noticias particulares, que el 
caciquismo imperaba en absoluto en esas Islas, pero ahora 
viene á confirmarlo nuestro colega. En la Universidad de 
Manila háso prohibido por iinpia la medicina legal de Mala 
como lo está también, por igual causa, la asignatura de obste­
tricia y enfermedades de las mujeres. La sangre se agoloa á 
nuestro cerebro y nos roba la tranquilidad y calma nece­
sarias, cuando de arbitrariedades tales nos ocupamos ¿Han 
de imperar siempre en el mundo la mala fé y el egoísmo?

Obra útil. Se ba publicado la segunda entrega de la 
obra titulada P r o le g o m n o s  c l in ic o s -ó  g u ia  d e l  m éd ico  p r á c t i c o ,  
que esta dando a luz nuestro especial amigo el Dr. D. Tomás 
oanlero, antiguo catedrático de clínica médica en ia Facultad 
de medicina de la Universidad central, encargado al presente 
de la asignatura de Historia de las ciencias médicas. La pri- 
inera entrega comprende ia Id e o lo g ía  cU n ic a , y la segunda 
la exposición sumaria de los sistemas médicos basta fines del 
ultimo siglo. Las sucesivas completarán la exposición de es­
tos sistemas y su crítica, la exposición de los principios fun-
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damenUles de la ciencia y las reglas del arle ó para la 
práctica.

Af agnifioa invenolon. Ta no solamente trasmite 
el telégrafo despachos á larga dislanciat trasmito además so­
nidos, y copia retratos... Pero esto era poco aun, y tenia 
poca aplicación á la medicina. Ya se ha encontrado medio, 
según parece, de que trasmita las pulsaciones, sucediendo que 
los médicos podrán tomar el pulso á enfermos situados á cen­
tenares de leguas de distancia. Puestos en ese camino, caben 
algunas invenciones más, y también ciertas aplicaciones de las 
existentes. El retrato del enfermo en la posición que se halle 
en la cama, con la lengua fuera quizás, y representando sus 
lesiones esleriores; la audición de los ruidos respiratorios y 
cardiacos; los dibujos que representen la frecuencia de la 
respiración y el estado del pulso; la temperatura y hasta el 
timbre de la voz y de la tos, llegarán acaso á trasmitirse por 
el telégrafo, de manera que los médicos puedan visitar los 
enfermos desde su estudio, aunque les separen larguísimas 
distancias. iVayan nuestros lectores formando idea da la me­
dicina del porvenir!

Junta de Ctoblerno. La nombrada el pasado lunes 
por el C o leg io  d e  fa r m a c é u t i c o s  de esta córte, la componen 
los señores siguientes:

Presidente, D. Eduardo Chao, ex-minislro de Fomento; 
diputado primero, D. Manuel Escolar López; segundo, don 
José Sánchez Sánchez; tercero, D. Rafael Carnicero; teso­
rero, D. Félix Rorreé; contador, D. José Perez Negro; fiscal, 
D. Angel Rodríguez; secretario primero, D. Victorino Muñoz; 
segundo, D. Abrabam H. Iglesias.

Convocatoria á oposiciones. El periódico oñ- 
cial convoca á oposiciones para proveer varias plazas de 
médicos segundos vacantes en el Cuerpo de Sanidad Militar, 
y las que vacaren hasta la terminación de dichas oposicio­
nes, que se verificarán con arreglo al programa aprobado en 
31 de Agosto de 1867 y órden del señor presidente de! Poder 
ejecutivo de 19 de Mayo de 1871. Las solicitudes se admiten 
en la Dirección, San Agustín, 3, bajo, hasta las doce en punto 
de la mañana del lunes 1S de Enero próximo.

í i ’a a  igualas. Entre los infinitos escritos que sobre 
el arreglo de partidos médicos ven semaiialmeute la luz eu 
las columnas de El Siglo, hemos recibido uno de un apre­
ciable comprofesor de Quintanar de la Orden, conocedor por 
esperiencia de los mates de la profesión, lamentándose del 
sistema de las igualas y proponieudo su supresión en el 
nuevo proyecto ó reglamento.

Universidad católica de U ovaina. Por ór-
den del obispado belga se ha dispuesto, según leemos eu un 
periódico francés, que en lo sucesivo ios profesores de la 
mencionada Universidad hagan preceder sus esplicaciones 
de una invocación al Espíritu-Santo ó dcl -'igno de la cruz.

Y ya que de las facultades c.>lólicas liablainos, debemos 
decir que el número de alumnos en U de París es de 135 en 
la de derecho, 30 en la de letras y 8 en la de ciencias. La do 
Aügers tiene 38, la de Lyon 47, la de Lila 50 é igual núme­
ro la de Poitiers.

Asilo Vacassy. Con este nombre va á establecerse 
en París una Casa de socorro para recibir a los indigentes y 
obreros de ambos sexos, victimas do accidentes ocasionados 
por los carruajes, iuceudlos, máquinas de vapor, etc , etc. El 
Sr. J. J. Vacassy ha dejado 1.200.000 francos para la funda­
ción de este Asilo, que debe ser por lo visto muy parecido á 
nuestras Casas de socorro.

Escrupulosidad. Según leemos en un periódico d 
San Petersburgo, hace unosdias la Dirección del ferro-carril 
de Finlandia dispuso examinar por un médico oculista á 
todos los empleados de la linca, y de este examen ha re­
saltado que 43 no podían distinguir el color verde del encar­
nado, y no hay duda que esto puede comprometer la salud y 
la vida de millares de individuos.

Aíi por esas. Dirigiéndose al Colegio de farmacéuticos 
de esta córte, cuyo reglamento nanea podrá tomar el ensanche 
que se propone, dice uno de nuestros estimables colegas: 

«¿No serla posible, si los reglamentos no le dan fuerza bas­
tante, reformar estos de manera que sa pudiera evitar por 
la sola Iniciativa del Colegio, ese permanente insulto que 
está infiriendo diariamente a l p ú b lic o , ó, los m é d ic o s , á los 
fa r m a c é u tic o s , á laS leyes y á todo lo creado, un farmacéu- 
tico doctor que debiera estar hace añas en Leganés? ¿No se­
ria posible recogerle á lo menos el título á él, y á otro que

u su rp a n d o  é l  c r é d i to  á los leg ítim o s  ch a rla ta n es d é  p la zu ela s, 
se exhibe por las calles de Madrid, y después de decir y ha­
cer lo que es costumbre en lodos estos titiriteros, saca á luz 
un título académico de farmacéutico, con que pretende au­
torizar y legalizar sus patrañas? Por Dios que si otro tanto 
hicieran militares, abogados, sacerdotes 6 cualesquiera in­
dividuos pertenecientes á clases análogas, no se ponía el sol 
sin que les hubiera caído encima una ca m isa  d e f u e r z a , da 
la que dificilmento se podrían mudar, aunque anduviera bien 
lista la lavandera. Eso pasa en Modrid. Eso no sucede eulas 
aldeas.»

V A C A N T E S
La de cirujano de Castro Urdíales; su dotación 509 pesetas. 

Las solicitudes hasta el 14 de Enero. ^
—La de niiaislranle de Moral de la Paz (Valladolid;; dota* 

cion 175 pesetas. Las solicitudes hasta el 11 de Enero.
—La de médico-cirujauo de Bedmar {Jaén}; do’ acion 975

pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Enero,
—La de médico-cirujano de San Miguel del Pino (Vallado- 

lid); dotación 75 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Enero.
—La de luédico-cirojano de Puentecandelas (Pontevedra); 

dolacion 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Enero.

A N U N C I O S  L I T E R A R I O S .
NUEVO MANUAL

DE MEDICINA HOMEOPATICA
Por G. H. G. Jahr, traducido del fran-íéa al castellano de 

la última edición, por D. Pedro Bino y Hurtado, módico ho­
meópata.—Tercera edición española. Madrid. 1876.

Precio de cada cuaderno: 2 pesetas y 50 cénts, en Madrid 
y 2 pesetas y 75 cénts. en provincias, franco de porte.

Se sascribe en la librería extranjera y nacional do D. C- 
Bailiy-BailUere, plaza de Santa Ana, mi en. 10, Madrid.

T R A T A D O  P R A C T I C O
DE LASENFERMEDADES DE LAS VIAS URINARIAS’

Por sir Henry Thompson, F. D 0. S., profesor de oHnio» 
qnirúrgica y cirujano en üaiverEuy college Hospital.'1̂ ®' 
ducidas al oasteliauo de la última edición francesa por doo 
P. León y Loque.

Esta obra coastará do un magnífico tomo, ilustrado c0“ 
280 figuras intercaladas en texto, y dividido en unos sel' 
cuadernos de 10 pliegos (160 pigina«) cada uno, con bae» 
papel y esmerada impresión.—Precio do cada cuaderno: í 
pesetas y 50 cénts. en Madrid y 2 p esetas y 75 cénts. e“ 
provincias, franco de porte.—La publicacicn se hará con * 
mayor regularidad y se repartirá uu cuaderno cada mes.

So hau repartido los cuadernos 1.®, 2.", 3.® y 4.® „
8e sascribe en l i  librería extranjera ^ nacional de D-v- 

Bailly-Baillierc, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

TRATADO ELEMEINTAL
DEPATOLOGIA EXTERNA

Por E. Pollin, proíesor agregado á la Facultad de 
ciña, y S'mon Duplay, profesor agregado á la Facult^ ° 
Medicina; traducido del francés por D. José López 
D. Mariano Salazar y Alegret y D. Francisco Santao* J 
Villanueva. Madrid, 1874-1876. Cinco magníficos toifl̂ J 
ilastrados con gran número de figuras intercaladas en ®
texto. 5

A d v e r t e n c i a .—La impresión de esta obra sigue con 
actividad á fin de concluirla á la mayor brevedad. „

S o  sascribe en la librería extranjera y nacional do D 
Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

MADRID: 1876,-Trap. delosSres, Rojas, 
Tudescos, 31, principal.

m
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Medlcaelon marina.
Lasinflniias curaciones obtenidas con 

estus medicamentos de plantos mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí- 
Heos marinos du Yarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el j a r a h  

* ¿ep u ra itvo (iep / a »la sm fir in a s , frasco 2.0 rs.
El cáncer de la matriz, sus ulcera 

clones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras m a tr ica íes , caja 20 rs. y por 3 
más se remite^ y por 44 rs. dos que se 
necesitan para'la perfecta curación.

El gran depurativo y purificador de 
la sangre es la es en c ia  s a lu tí fe r a  de p la n ­
tas m arinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
nntincrvioso m a r in o  vegeta l, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n ­
tireu m á tico  m a r in o , frasco 10 rs.
• El purgante más suave las p ild o ra s  
manno p u r g a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y a rtin a , caja 
4 rs., desafla á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G a ta ctó fo ro  m a n n o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  m a rin o , 
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc,, por 
absorción, cura ia p om a d a  m a rin a  n?(í- 
versa l, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver ios infartos crónicos en

foco tiempo la p om a d a  re so lu tiv a , bote 
6 rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la p o m a d a  m a rin a  c^^nlTa g r ie ­
tas, caja 12 rs. y con 4 mas se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
móa canas do Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las p íld o ra s  u frod iB  
siaco martnflí, caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival. - 

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Roda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
CU las principales boticas de provincias

Medicamentos del I>r. lUnlvIdo.
Panacea anticrónica, 20 rs., para mal 

Venéreo y humores. Jarabe contra ia 
tisis, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 
5rs. caja, contra la tos y catarros. Mi- 
jefolio alcalino contra la enfermedad de 
|a piedra, 10 rs. caja. Almezto contra 
la hidrofobia, 12 rs. caja. Polvos den­
tífricos de simphito marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
reales caja. Itob de senecio íontra las 
Convulsiones, 20 rs. fraseo.

Antlanmátlcos do Malvido.
La aflor de extramoneo violado,» re­

colectada y preparada en Puerto Real 
(Andalucía) por el farmacéutico doctor 
^alvido, está dando magníficos resul­
tados contra el asma y ahoguío, oprc- , 
«on, ronquera, sofocación, haciendo: 
*iCBcanBar instantáneamente al enfer- {

iQO, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2  rs., y se pueden re­
mitir las ñores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajetilla, y se remiteu 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
Pucion recoDMtItnyciito do aceite de 

Uígndo do bacalao

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de ia administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta par.i los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el aioduro-ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»—Precio: «Pocion re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstitu- 
yeite  de Aceite de hígad a de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de­
pósito en Madrid, callo del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Martí.

Vocuna verdadera.

«Linfa vacuna,» do origen Ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguér. Tubos á 30 reales, que se re ­
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

-ífi..

li-í

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E  

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, iaa congestiones cerebrales, las pará­
lisis, lus vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acidias, inape-  ̂
teneía, ardores, flato, exceso de bilis, el extreüimientu y demás trastornos 
del aparato gaslro-hepato-intestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemi.i, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo éíulermitea 
tes. Su uso contiene las apoptegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neuroaténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera 1‘ a n a eea  para las entermedades de la niñez.  ̂

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Ca/'J neruino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en ios depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blosa, Grau, ViUaron, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
2U por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E spoz y m in a , 18, M adrid , D r. M orales.

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉREA T  AN TI HEKPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
£ z p o z  y  M ina, 18, M ad rid , Ur* M oralea.

Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs.

M ad rid , «alie de Pont«|oe, n ú m . d.

Ayuntamiento de Madrid



A N U N C I O S  E X T R A N J E R O S .

:) cT oni-N ütritivo
P r e p a r a d o  c o n  Q u i n a  y  c o n  C a c a o

E l V i n s r  I D E  B X J Q - E - A . T J I D  ”
cotí C0)Ua!>lCI0?i TISXS ?0E BiSI EL TINO DE lÁLiSl 

íiene un gusto muy agradable. Los médicos mas dislinguidot de Franolaydel Estrangero, 
lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes :

Empobrecimiento de la sangre, l Pérdidas semiaaltt,
Afecciones nerviosas de todas clases Hemorragias patíTas, Escráfaias,

(Nenrósisj, ?  AEeecionos escerliúticas,
Flujos blancos, Diarreas crónicas, f Convalecencias de todo género de caleatnras.
Este medicamento conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
sonoras delicadas y á los ancianos débílltados por la edad y los acliaqucs.

LA CAZETTE OES HOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALE
han reconocido su superioridiii sobre todos los demás tónicos.

Por mayor: LEBEAüLT, MAíET & E" ' i '  Por menor: Farmacia iEBBAllLT
RUK I)K !>\LES-rftO, 2Ü -53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirvo los podidos U A je n c ia  fr a n c o -e s p a ñ o la , callo dd Sordo, 31
Itepósitns : En j ifa c lr ir l : Borrell.—En B a r c e lo n a .: Borréll Itormanos, 

callo (Id Conde del .Asalto; Padró, plaza Real,A; Genové, Rambla del Centro, 3 
En B i l b a o : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

S O L U C IO N  C O I R R E

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve eu el estómago, sino merced al ácido cloridrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato decaí, contribuyendo así doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Horóico. ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las .escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca« 
quexias.v
C oirre , p h a r m a c ie n  , r u é  d u  C h erch e m u d i, 79, P a r í s  y  en  tod a s la s fa r m a c ia s .

de S A R R A Z I M  M IC H E I jj de A I X  en P r o v e n e e  { F r a n c i a ) ,
Curaci^ se^ra y pronta de los reamatismoa agndos y  ord>

...................... jhrecio:nloos, como también de lagota, lumbago, ciática, etc., etc.
44  p'. En general basta un frasco.

Depósito a  París, casas de MM. DORVAULxet C*, Philippb Lbpebvrb et C*. 
En Madrid, pop mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Míquel, 8. Oca&a, Ortega y Elscolar.

TBLá VBJlfiATORlO ADHIRENTI.
(VEJIGATORIO ROJO DB LE PERDRIEL).

Esta 68 la primera conocida en Francia, la máaaprociadaporlas celebrida­
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firmaLcper- 
i r i e l .  Por mayor, P a ris  64, ru é  S le , C r o ix d e  la B retonnerie', Madrid, A g en c ia  f r a n ~' 
co ‘ Bspañola, Sordoy 31. Por menor, Sres. M. Miqnel, 8. Ooafia, Escolar y Ortega.'

IMPORTANTISIMO.
_ El Papel Rigollot para sinapismos, es d 
imico adoptado en los hospitales civiles do 
I aiTs por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantaigo 
para el servicio de los hospitales maritimoj 
y militares de S. M. la Reina ele Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esU 
autorizada por el Consejo Imperial desant- 
dad, del Czar do todas las Rusias.

P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
IM LA ElPOíICIO» iHIBflNACIOIlAl, PA«tB, i875.

Alcaloides, reneaos y todos les medicamentos dosade*« « a' w Gríinulos y Grajeas
GARNIER-LAMOUREUX Y C"

Mai de 15 «ños de existencia han justifl* 
eado la snperioridad de nuestros produetoi.
' E x ig i r n u e s t r o sello.—VIÉ-GABIVIER, 

farmacéutico, 513, rué Saint-Honoré, Parii.
La Agencia ñ-anco-espanola, 31, calle del 

Sordo eo Madrid, dá grátis la noticia ex­
plicativa de la eomposicion y empleo de
éstos productos. Enprovincia. ios deposita 
ríos de dicha Agencia.

VINO T JIRABE tODDFOSF»TADOS DE
Q U I N A  F E R R U G I N O S A

de VIÉ-GáK^’IKB

ZARZAPARRILLA.
E senc ia s a lca lina  y  yo d u ra d a  d& 

Fonta ine.
Son infalibles como d ep u ra tiv o  refreí"  

ca n te  en todus las afecciones de U

Pedir en la Agencia francO'OspañnlSi 
Sordo, 31, ó por menor en ca«a deles 
Sio .̂ Moreno Miquel, S. Ocafia, Esco'aT 
y Ortega, á 24 re. frasco, esasE N F E R M E D A D E S s É u P IE L

LO S  G R A N U L O S
yelJarabe hydrocotila asiática de 

J .  l L . E 3 r » I I S r E 3  
Farmscéotioo en jefe de la marina en Pondiobery.

Son, según el doctor Casenave, mé­
dico del Hospital de Saint-Louis. el 
remedio más eficaz contra las alec­
ciones rebeldes de la piel : ettem a, 
p s o r ia s ,  l i q u e n ,p r u r ig o ,  em p ein es , etc.

Depósito general : Famaaii libólinyc. 
99, r. d’Aboukir,Parls,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

un
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ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TBATADAS CON ÍX IT O

CON L O S  J A R A B E S  DE P E N N E S ET P E L IS S E ,
fa r m a c é u tic o s  q u ím icos , en  P a r is , r u é  d e L a tr o n , 2.

1. ’  J arabe d e  b rom u ro  d e a m o n iu m , verdaderamente eficaz en los casos sU 
goienteB: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, ht-mipiezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo 7  vómitos prodoeidos por el mareo. Precio, 28 re.

2 . ° yaraóede óromuro d e s o d iu m , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convalsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir on los rótulos de los fros-* 
eos la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompafia el producto.

£n Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
8 res. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8 . Ocaña. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franco-española.—Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

Enfermcdacles del pecho.
ACEITE DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO

preparado en frío con hígados fr«:os, no tiene ningún sabor ni olor desagradables. Precio, dü f .
j a r a b e  de H I P O F O S F I T O  de c a l , — k  s o s a , — de h i e r r o .contra la li.sis y las afecciones del pecho. Precio, i2 r»’.
A C E I T E  DE H I G A D O  DE B A C A L A O  DE H O H U £ G ^ ,  b la n c o ,~ £ u t > io ,

preparado en trio con hígados frescos. Precios : b la n co , 9 r*; ru b io , 8 r . 
CasaHOKTREIJIL HERBIAIV'OS y O*. Farmacéutieo eoDdeewado de los Hospitales de Paris. 
r ; & t > r i c a  en d i o l i y - l a - C 3 - a . i * e x a . x i e - l e z - r » a . : r i s  

En Madrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31.
Por menor, Sret. M. Miquel, S. Qcaña, Ortega y Encolar.

JARABE Y PASTA DE FIERRE LAMOUROUX,
FARMACÉUTICO, bue Vatjvilliebs, i ü ,  París.

I Jarabe y  pasta de Lam ouroux son nn agente torapéntíco que ataja 
as ronquitiB más intenaiis y cura las enfermedades más avea del pecho , co­

que oene, accesos de asmas, los catarros agudos 6  crónicos, la tisis en su prin-

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR E6 CELENOIA para la curación del virus procedente de 

Wti^aa enfermedades, y  empleado por los más célebres médicos para el t.a- 
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Vinta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
^  rs., Sres. Borrell hermanos, Escolar, M. Miqnel, Sánchez Ocafia y  Ortega.

PEPSINE BOUDAULT A

del «« principio que presifle á la digestioa tanto del hom bre corno
cié y  corno casi todos los desórdenes de esta provienen ya de la insufi-
u i d d e  la alteración de este principio, MM. Corriaart y Boudault han te- 

0 la ingenios* idea de suplir la pepsina que nos falta con la pepsina animal, 
 ̂ M como inalterable.

185fi ¿ tan notable descnbrimiento, han obtenido el prémio del In s titu to  en
jj. •'dsy más: M, Bondaultha recibido las primeras medallas en las espoeiiio 
p Internacionales de 1867, 6 8 , 72 y 73, por la superioridad y belleza de tus 
U Tiene otros títulos la P ep sin a  B ou dau  t :  haber sido aprobada yor
tÍM¿ endemia de Medicina de Paris y el Oodex, ó farmacopea francesa y ser la 

^  odmiiida en los hospitales de Paris.
PPj  ̂‘ opeina Boudault la prescriben hace mís de veinte años todos los médi- 
de dispepsia, gastritis, gastralgias, digestiones lentas ó peños.s, falta
gP̂ n̂ t̂ito jaquecas, pituitas, diatnieiids, vóihiiosy otros desórdtnts de lad i-

Tómase, á elección del médico 6 del enfermo, bajo la forma de: 
ixir de Pepsina Boudault; dóais, una cucharada.

^ocdanlt en polvos (frascos de una onza): dósis, 0,50. 
de Pepsina Boudault: dósis, de 3 ó 4.

En W phatmacie Boudault, 24, rae des Qombards.
Venta por mayor para España y sus colonias, Agencia franco- 

lar Q J?’ “ ordo, 31; por menor, Bus. Borrell hermano?, Moreno Miguel. Esoo- 
Ocaña, Ortega y  Garcera. ’
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AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACBE BENACEB BL C A B B llO .

Este agua, cuya reputación es'euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que t' nto perjudican 
á su desarrollo. Su uso da al pelo más 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 16 rs. frasco, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Reis fras­
cos por 80 rs.
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Parí
16.600^

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francMGrande Medalla de ORO d T. Laroclie
I MEDALLA en  /a Exposición d e París 1875

í

E L I X I R
C o n te n ie n d o  t o d o s  lo s  p r in c i p io s  d e  l a s  3  q u in a s .

La Quina Laroche es un E l i x i r  
muy agradable y ctiya superioridad 
á  lo s  v in o s  y  á  to s  ja r a b es  d e q u in a  
está afirmada desde veinte anos 
há, contra el d eca im ien to  d e  la s  fu e r ­
za s y la en e r g ía , las a fe c c io n e s  d e l  
es tó m a g o , fieb res  a n tig u a s , etc.
Exigir

la
firma

£L
UISMO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el em p o b rec im ien to  d e  
la  sa n g r e , la  c lo ro -a n em ia , conse^  
cu e n c ia s  d e l  p a r t o , etc.

París, 22, rué Drouot. Madrid ; 
Agencia franco-española, Sordo J1; 

" sM.MiquiÍormenor,Sre8] 
¡scolar y Ortega.

,S. Ocaña,

_______ R1ÍSS2Í___________________________________
. 'rratamicnlo curativo de la tisis pulmonar en todos los ^ados; de \;i 
I tisis laríngea ̂  en jreiicral de las afecciones del pecho 7 de la garganta con el

SILPHIUM CYRENAICUM
P rem ia d o  co n  u n a  M edalla de p la ta  en  la  E x p o s ic ió n  in tern a cion a l d e P a rts  iSIS
Ensayado por el De Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de París y de las principales ciudades de Francia.
El Silphium se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos.

DERODE & DEFFÉS, farmacéuticos,«únicos. propietarios y prepa­
radores, 2, lue Drouot, París. — Por mayor, en Madrid, Agencia franco- 
espanola, aordo í por menor Srea. M. Miqnel. S. Oca£a, Escolar j  Ortega.

GRA.NULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 iTíLÍfiBA-UAS (MEDIA MILÍGRA5IA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralg'ias y otras neurosis,
escrófulas, etc. '

NOTA. Variando de una manera mny notable, según su procedencia, la 
composición del Fósfnro de zinc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn>), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigiar, el autor 
que ba descubierto este medicamento.
COIRRE, PnARMACIEN, RÜE Dü CflERCRE MUDI, 79, PARIS, Y EN TCDAS LAS FARMACIAS.

Comprendidas en el nuovo Codex 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la c lo r o ­
s is  ( c o lo r e s  vú U d os).

Hé anuí la  opiuioOpinión de los rna.sé aquí
uisuuyiiiuos iiieuiou» que las lian, c.\.penmentado.

« Desdo 315 anos que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras do 
« Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferrugino.sos, y las 
« reconozco como el mejor anti-clorótico. » D  ̂ DOITBLE, ex-presi'd 'en te  
d e la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a .

« De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras
« de Blaud no’s parece deben ocupar el primer lugar. » — E ic t io n -  

d e : ...............n a ir e  u n iv e r s e l  d e  M é d e c in e , 1.11, page 9í».
Como prueba de auieiulcidad, cada pildora lleva grabado asi e] nombre del inventor.—Precio 24 y U r» caja.
En P a r ís , 8 , r u é  P a y en n e . —  En Madrid : por mayor, A g en c ia  

f r a n c o -e s p a ñ o la , S ord o , S i .
Por m euor, ares, Boirail hermanos. Escolar, M iquel, 9 .  Ocafia y Onega.

I

Existen falsilicaGiones de esto producto. — Exíjale la firma del D''SEUBARAE.
Merced Ala eficacia de este dentrífico u n iv ersa lm en íe  co n oc id o  que se emplea hacíeiuTî

•Impíamente friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se con- 
•igue que estos salgan ■in ataques, convuUiones n i dolores.

ÜÓM.

AVISO IMPORTANTE.
A los seliores médicos, al clero, loa 

dentistas, los maestros y otras penonas 
quedose-aren obtener el diploma dedeo* 
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera.—Dirigirse con carta certift* 
c.ada á M EDICUS, 13 , Placa del 
B ey , Jersey (Inglaterra).

' E í
qiIes Aflr/t'C/.

VINO
l-aiGESTlVO ]

CHASSAING
1 1 1 ai n

BI-aiGESTlVO DC

pimpAHAiio noN PEPSINA Y OIASTASIS 
P Agentes nat litalesé indispensables de la 

DIGESTION 
• a nQoüi lie. éxito

c o n t r a  la»DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLETAS HALES DEL ESTOMAGO, DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, PénOIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, CONVALECENCIAS LENTAS, VOMITOS.••
, Parh, 6, Avanud VíoWria, 6.

I En proviiiclai cii las iniiiLÍliaies boticas.

¡■üfre 
l«r
fiiceio

C ^ i
kecioi

T H E S IT H O M A S
PECiTIYO, TEKEaiRIO, D188SHY0

8  de C. V E L P R Y , farm®, nnico pro- 
J  pietario, en Reiins(Marne) Francia 
^  Numerosas atestagiones:

Cura : C A T A R R O S ,  F L E O M A S ,  

g R E Q U E L D O S ,  V A H ID O S ,
S V E R T IG O S ,  R E U M A  T IS M O S ,  

D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,
m E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E  

L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E IN E S ,  
•a C O M E Z O N E S ,
H D IG E S T IO N E S  D I F I C i L e S ,  E T C .  

Caja con 19 dósis, 5  reales.
Madrid, Agencia franco- 

española, Sordo 31.— Por menor; tefieW 
M. Miqufl, Eeoolftp, 8 . üoeñay Ortega.
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M envía franco de porte la noticia expUcatlTa.—p a h is , Depóeltoeentralydjr.lIOBtaMrtTCi»
DepóHtne en Madrid: tíres. Moieuo Miqud, iioneíl hermanoe, Tulé, Biiiiun, 

UIzurruD, Enrolar, fianclifz OcaBa, Ortega y T)r. Just, Peli»rof, 4,

P oa.®P g g ’-oA.
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